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    LA NOVELA ROMÁNTICA SOBRE HOCKEY QUE HA ARRASADO EN TIKTOK.


     


    UN JUGADOR ENTREGADO LUCHA POR CUMPLIR LA REGLA NÚMERO UNO DEL EQUIPO: NO ACERCARSE A LA HERMANA DEL CAPITÁN.


     


     


    Garrett Andersen sabe que jugar al hockey profesional exige una dedicación absoluta a las normas. Solo hay una que le está resultando imposible cumplir: mantenerse alejado de la hermana pequeña de su capitán.


    Como bailarina profesional, Jennie Beckett sabe lo que hace falta para destacar. Se enorgullece de ser tan segura y audaz como su hermano, descarada hasta decir basta y la única dueña de su propio placer. No es de extrañar que Garrett no pueda mantenerse lejos de ella… aunque se le olviden las palabras cada vez que la tiene delante.


    Jennie preferiría evitar al compañero de equipo de su hermano, sobre todo después de varios encuentros embarazosos, pero de pronto se convierten en vecinos. Y a medida que la conexión entre ellos se intensifica, Garrett y Jennie deciden divertirse un poco, sin ataduras. Con sus agendas apretadas y la desaprobación de su hermano, saben que mantenerlo casual y discreto es la jugada más inteligente.


     


    Pero ¿qué pasará si los sentimientos se interponen? Al fin y al cabo, se suponía que solo estaban jugando el uno con el otro…

  


  
     


     


     


    BECKA MACK adora escribir romances que hacen suspirar, con personajes entrañables y con defectos, mucho humor y una buena dosis de drama que acelera el corazón camino al «felices para siempre». Vive en Canadá con sus hijos y sus bebés de cuatro patas.
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      Para todos aquellos que alguna vez han sentido que estaban dispuestos a adaptarse para encajar en el molde que otra persona había establecido sobre ellos…


      No dejes de brillar por nadie.


      Las personas adecuadas querrán disfrutar de tu luz, no robártela.


      Hasta que eso suceda, disfruta todo lo que puedas.


      Tú eres suficiente tal como eres.

    
  


  
    
1 
 ¡DESCANSO, SOLDADO!


    Garrett


    —Mierda. Te lo dije.


    Me río y extiendo la mano, doblando los dedos hacia la palma de la mano tres veces, el símbolo internacional de «paga ya, colega».


    Adam Lockwood, uno de mis mejores amigos y compañero de equipo, inclina la cabeza hacia atrás con un gruñido, como si no pudiera creer lo que está sucediendo. Yo tampoco puedo creer que esto esté pasando. Para ser claro, lo increíble era que Adam hubiera tenido fe en el novio.


    Se pone de pie, busca su cartera en el bolsillo trasero y luego se deja caer de nuevo en el asiento, refunfuñando mientras cuenta un fajo de billetes. Me pone un billete de cien dólares en la mano y luego otro en la de Emmett.


    Adam dirige su mirada hacia Carter, el capitán del equipo, el novio, un tipo que en este momento no tiene ni idea de qué decir frente a doscientas personas.


    Acaba de revelar accidentalmente que su flamante esposa está embarazada.


    —Tenía fe en ti, Carter —se queja Adam. Pretende esconderse tapándose la cara con las manos cuando Cara y Jennie se suman haciendo gestos con las manos para reclamar su parte de las ganancias—. ¡Oh, venga ya!


    Adam es un gran tipo. El mejor tío que conozco, de verdad. Tiene una fe infinita en todo el mundo. En ocasiones, su fe delata… exceso de confianza en quien no debería. Como ahora.


    Porque Carter Beckett es bueno para dos cosas: jugar al hockey y amar a su esposa, Olivia. Pero guardar secretos no es lo suyo.


    —También tengo que pagarle a Olivia —murmura Adam—. Incluso ella apostó a que Carter metería la pata. ¿Soy el único que creyó en él?


    Se escucha un «sí» colectivo de toda la mesa y Adam se cubre la cara con las manos. Justo entonces, Holly, la madre de Carter y Jennie, le pone la mano en el hombro, y me parece que mi amigo está a punto de echarse a llorar.


    —Acabo de perder seiscientos dólares en dos minutos porque ese tipo no ha podido mantener la boca cerrada durante una maldita noche.


    Holly se guarda sus ganancias.


    —Amo a mi hijo, pero a Carter le gusta la atención y no tiene ningún filtro. Lo heredó de su padre. No culparía a Olivia si esta noche tiene que dormir en el sofá.


    Como si fuera una señal, la joven novia pasa caminando, furiosa, seguida de cerca por Carter.


    —Y esta noche, de esto nada de nada —le espeta Olivia, haciendo una pausa para señalar con una mano la mitad de su cuerpo de la cintura para abajo—. Nada, ¿me oyes?


    Carter corre tras ella, jadeando con la boca entreabierta.


    —¡Ollie! ¡Ha sido un accidente! ¡No puedes cortarme el acceso! ¡Eso no!


    —Sabía que esta iba a ser la boda más entretenida de la historia. —Robo el trozo de pastel de chocolate que Adam aún no ha terminado y me lo meto en la boca. Hay galletas Oreo trituradas en el relleno cremoso de chocolate. Está increíblemente rico—. Caw-ter e Ow-wie podluían tenehr su plopio plograma de televisión.


    —¿Sabes qué ayudaría un montón? —Las cejas perfectamente delineadas de Jennie se alzan mientras dirige una mirada acusadora hacia mi boca—. Por Dios, traga antes de hablar.


    Dejo de masticar y, cuando nuestras miradas se encuentran, me escuecen los oídos. Jennie es una Beckett, de eso no hay duda: una sabelotodo sin filtro como su hermano mayor, con sus mismos hoyuelos y su sonrisa irritante. Pero mientras que los ojos de Carter son de un verde profundo, los de ella son de un azul suave y frío, casi con un tenue matiz de violeta. Bonitos. O eso dicen.


    Trago saliva, dejo el tenedor y me aclaro la garganta, mientras el alcohol que he consumido me empuja a responder algo que normalmente tendría demasiado miedo de decir:


    —Si quieres un poco, solo tienes que pedirlo, Baby Beckett.


    —No soy una bebé —responde ella, cruzando los brazos en un gesto caprichoso. Eso hace que sus pechos perfectos queden realzados, lo que intensifica aún más el efecto sexual que causa el reluciente vestido de color arándano que lleva.


    Borro el pensamiento tan rápido como se forma, preocupado por si Carter tiene un oído supersónico cuando se trata de su hermana, y pueda, por ejemplo… escuchar mis pensamientos o alguna de esas cosas locas. Lo he visto pelear en el hielo suficientes veces para saber que no quiero ser el receptor de su ira. Me gusta mi cara tal como es, no necesito ningún retoque.


    Adam aparta su plato cuando voy a buscar otro trozo de pastel.


    —Eh, que es mi pastel. —Ignora mi cara haciendo pucheros y se lo ofrece a Jennie—. ¿Quieres?


    Se me escapa un jadeo y me quedo boquiabierto.


    —Garrett, cariño. —Holly me pone una mano sobre el hombro—. ¿Dónde está tu cita?


    El calor me sofoca tanto que noto como si unas garras apretaran mi garganta.


    —No he traído ninguna chica —murmuro. Tenía algunas opciones, pero preferí no darle a nadie una idea equivocada. Creo que las bodas son algo especial.


    —¿Por qué no? Eres un hombre muy guapo, cariño.


    Me rasco la cabeza y bajo la mirada hacia mi plato vacío.


    —Gracias, señora Beckett. —Entrecierro los ojos para mirar a Jennie, que lanza un resoplido—. ¿Y tu cita, Baby Beckett?


    —No estoy saliendo con nadie y no tengo ningún deseo de hacerlo.


    Holly suspira y se deja caer a mi lado.


    —Por el amor de Dios, Jennie, acabo de solucionar el problema de lo que cariñosamente llamo «mi hijo». Por favor, no te conviertas en el nuevo problema. —Holly se gira hacia mí y me mira con los ojos brillantes—. Mira, si tú no estás saliendo con nadie y ella no está saliendo con nadie…


    Cara y Emmett se apoyan sobre la mesa al mismo tiempo, partiéndose de la risa.


    —No —dice Cara con la voz entrecortada, secándose las lágrimas que corren por sus mejillas—. Por todos los cielos, ¿os lo imagináis? Holly, Garrett nos cae bien. No queremos que muera. Carter lo mataría.


    —¿Y qué hay de ti, Adam? —Holly le sonríe—. Eres tan dulce. A Carter jamás se le ocurriría matarte.


    Jennie lanza los brazos al aire.


    —¡Mamá! ¿Puedes dejar de intentar «colocarme» como si fueras un proxeneta? Y para tu información, no me interesa salir con ninguno de estos fracasados. —Le da unas palmaditas en la mano a Adam—. Lo siento, Adam. Tú no eres para nada un fracasado. —Una mueca se dibuja en la comisura de su boca cuando me mira. Se detiene en mi clavícula, donde la corbata cuelga floja. También llevo los últimos botones de la camisa desabrochados. Sus ojos se posan en los míos y un destello juguetón, o más bien malvado, brilla en ellos.


    Quiero fruncir el ceño, pero en lugar de eso termino observando a Jennie con detenimiento: mis ojos recorren el tono rosado de sus pómulos pronunciados y su cabello castaño rizado que cae sobre sus delgados hombros. Es tan sexi que parece de otro planeta. Siempre que está cerca, en lo único que puedo pensar es en cómo sería meternos los dos en un armario, o en doblarla sobre la mesa y…


    Me inclino hacia delante con un gruñido y me llevo mano a la rodilla debajo de la mesa para intentar calmar el dolor del golpe mientras miro con enfado a Adam.


    —Eh, ¿qué mierda…? ¿Qué te pasa?


    Su voz adopta un tono profundo y aterrador.


    —Sabes exactamente qué me pasa. Ya que estás, ¿por qué no le sacas una maldita foto, eh? Así lo tendrás para la eternidad.


    Joder, ¿qué sentido tiene tener ojos si no puedo usarlos para apreciar a una mujer increíblemente sexi? Me gustaría saber la respuesta.


    Excepto que Adam tiene razón (como casi siempre). No tengo ninguna intención de acostarme con la hermana menor de uno de mis mejores amigos, así que mantengo mis ojos a raya durante el resto de la noche. Bueno, en realidad, eso no es lo que ocurre, pero al menos lo intento. Lo juro.


    No sé bien cómo, pero acabo de pie junto a la barra, mirando cómo se desenvuelve Jennie en la pista de baile. Los gruesos rizos le caen en cascada por la espalda, y sigo la línea del vestido escotado hasta ese trasero redondo y estelar que rebota de un lado a otro al compás de la música. Tiene una cintura estrecha y unas caderas anchas, del tipo que quiero rodear con mis manos y…


    —Anda, invítala a bailar.


    —¿Qué?


    Miro a Emmett, luego vuelvo a mirar a Jennie y repito:


    —¿Qué?


    —Parece que estás deseando bailar con ella.


    —¿Qué? No, no. —¿Estoy gritando?


    —¿Por qué gritas?


    —No estoy gritando. —Estoy gritando.


    Emmett arquea una ceja, toma un trago de cerveza y me empuja hacia las chicas que están en la pista de baile. Su mujer me agarra al vuelo y tira de mí hacia ella usándome para impulsarse y dar vueltas más rápidas.


    —Vamos, osito Gari-ñoso. —Cara hace pucheros al tiempo que los brazos de Emmett la rodean, acercándola a su pecho—. Mueve el culo, nene.


    —Yo no… Mi culo no… No sé…


    —Por Dios. —Jennie me mira con desdén mientras va marcando el compás de la música con sus caderas—. ¿Te falta ritmo, Andersen?


    Pone los ojos en blanco cuando parpadeo sin decir palabra, luego entrelaza sus dedos con los míos y me atrae hacia ella. Nuestros cuerpos chocan con entusiasmo y yo empiezo a emanar calor desde mi interior hacia fuera. Cuando ella se da la vuelta y coloca su trasero a centímetros de mi polla, siento que voy a desmayarme.


    Sus cálidas manos se deslizan sobre las mías, guiándolas hacia sus caderas, que siguen balanceándose al ritmo de la música y Emmett me guiña un ojo como si yo no hubiera sufrido un cortocircuito en ese mismo momento.


    —Mueve esas malditas caderas —gruñe Jennie.


    —No sé… No sé cómo.


    Sus ojos entrecerrados me miran por encima del hombro. Su mirada se suaviza cuando ve que me sonrojo. Jennie suspira despacio.


    —Solo muévete conmigo, Garrett. No es tan difícil ¿Cómo coño cautivas a tantas mujeres?


    —Últimamente la cosa está muy floja —digo sin pensar, y cierro la boca de golpe. Luego vuelvo a abrirla, aunque sin saber por qué—. No han sido tantas… Quiero decir, conocí a una chica la semana pasada en Pittsburgh y casi… —El cuerpo de Jennie se queda quieto bajo mis manos. Me aclaro la garganta.


    —Sí, voy a dejar de hablar de mi vida sexual ahora mismo.


    —Suena más bien a falta de vida sexual, machote.


    Ni que me hiciera falta el maldito recordatorio. Emmett y Cara se casaron este verano y Carter prácticamente ha estado mentalmente casado con Olivia desde que se conocieron el año pasado, porque la verdad es que ella lo ha mantenido fuera de juego durante un buen tiempo. Adam todavía está bastante hecho mierda desde que hace unos meses descubrió que su novia, con la que tuvo una larga relación, lo había engañado, pero está mil veces mejor sin ella.


    Por eso, durante el primer mes y medio de nuestra temporada de hockey, después de los partidos me he estado emborrachando solo con mis compañeros de equipo, unas noches que transcurrían en el hotel rodeado de tíos, engullendo comida basura y jugando a la Xbox, mientras los calzonazos de mis compañeros de habitación mantenían conversaciones que prácticamente eran sexo telefónico con sus mujeres. Y yo, en sequía total.


    Esa debe de ser la única razón por la que en este momento estoy considerando llevar a la hermana menor del capitán del equipo al baño, subirla al tocador y ver de qué color es su ropa interior.


    Pero, aparte de ser total y completamente intocable, Jennie también me da un miedo considerable. Es atrevida, segura de sí misma y muy descarada. Me resulta casi imposible quitarle los ojos de encima cuando estamos en un mismo lugar. Excepto cuando ella mira en mi dirección. O cuando el que me mira es Carter.


    Como ahora mismo, en el preciso instante en que mis manos se deslizan sobre las caderas de su hermana, hasta llegar a la cintura, sujetándola fuerte. Y mucho más fuerte cuando los ojos de él se posan sobre mí.


    —Garrett —gime Jennie—. Me haces daño.


    —Garrett. —La voz dura de Carter me provoca un escalofrío de terror. Mi amigo me lanza una mirada penetrante directamente a las manos.


    —¡Eh! —Se me escapa una especie de grito, mientras aparto a Jennie lejos de mí de un empujón—. Yo no la estoy tocando —digo por encima del hombro mientras salgo corriendo de la pista, dejando a Jennie allí en medio, sola. No parece que eso la haya impresionado. Lo que hace es devolverme una mirada casi tan aterradora como la del propio Carter, aunque este ya está haciendo girar a su hermosa novia y a su golden retriever por la pista de baile al mismo tiempo.


    Me deslizo por el pasillo, me apoyo contra la pared y me paso las manos por el rostro cansado.


    —Necesito follar.


    —Puedo ayudarte con eso.


    Una bella pelirroja se detiene frente a mí y saca una servilleta y un pintalabios de su bolso. Presiona la servilleta contra mi pecho y garabatea algo sobre ella.


    ¿Estoy impresionado por lo fácil que ha resultado o es que simplemente quiero volver a casa y devorar una caja de galletas Pop-Tarts? No estoy seguro, pero cuando veo venir a Jennie caminando por el pasillo, se me dispara la presión arterial.


    La pelirroja me mete su número de teléfono en el bolsillo de la camisa y, acercándose a mi mejilla, me susurra:


    —Llámame.


    El ceño fruncido de disgusto de Jennie es tan aterrador que no puedo apartar la mirada. Pone los ojos en blanco para demostrar su fastidio, se da la vuelta y se dirige al baño, y mis pies la persiguen.


    —¡Espera, Jennie! Yo no… No voy a… No iba a…


    —No me importa, Garrett. Persigue todas las faldas que quieras. Pero quizá no deberías liarte con la chica que ha venido con uno de tus compañeros defensas.


    —¿Qué? —Miro a la pelirroja y capto un guiño antes de que desaparezca—. No, pero yo… yo… —Agacho la cabeza y me froto la nuca. Me arden las orejas—. No iba a hacer nada.


    —Pero la cosa ha estado muy floja últimamente, ¿no? —murmura Jennie, sonriendo. Saca una toallita húmeda de su pequeño bolso dorado y me la arroja antes de abrir la puerta del baño con la cadera—. Tienes pintalabios en la mejilla, malote.


    De alguna manera, logro borrar la marca del beso con la ayuda de Adam, que termina limpiándome la cara, lo que provoca murmullos y risitas de todas las chicas. Cuando Carter y Olivia suben a su limusina al final de la noche, mi euforia se ha desvanecido, tengo los brazos cruzados como si estuvieran permanentemente pegados al pecho y cada palabra que sale de mi boca es un gruñido. Ni siquiera el perro que jadea a mis pies puede animarme en este momento.


    No quiero ni saber con qué artimañas ha logrado Carter que le dejaran traer a Dublin al salón, pero no me sorprende. El tipo abre la boca y conquista a todo el mundo. Además, resulta que los golden retrievers se ven muy elegantes con esmoquin.


    —¡Ven aquí, Dub! —Jennie lo llama, dándose palmaditas en los muslos—. ¡Hoy te vuelves a casa con tu tía favorita! ¡Sí, sí, mi perrito guapo!


    —Eres su única tía.


    Ella se cruza de brazos, atrayendo mi mirada hacia su espectacular escote por enésima vez en la noche. Luego miro el movimiento de su cadera izquierda cuando ella se balancea hacia ese lado, lo que hace que se abra la abertura lateral del vestido a la altura del muslo, mostrando unas piernas fenomenales, bien tonificadas.


    —Cállate, idiota.


    —Deberíamos llamarte «solecito» —refunfuño en voz baja—, por la calidez que todos sienten cuando te ven. Siempre tan agradable y feliz, todos los putos días.


    Por Dios, la inconsciencia que me está dando el consumo ingente de alcohol va a acabar conmigo esta noche.


    Los ojos azules se estrechan.


    —Sube al coche de una puta vez, osito Gari-ñoso.


    —Sí, señora.


    Me deslizo hacia la parte trasera de la limusina que me espera y tomo asiento junto a Hank, mientras todos los demás se amontonan detrás de mí.


    Hank es un joven de ochenta y cuatro años, uno de los mejores amigos de la familia de Carter, además de una especie de abuelo para Jennie. Es un tipo genial. Solía ser el dueño de Dublin, lo que probablemente explica por qué el perro salta sobre mí golpeándome los testículos para desplomarse en su regazo.


    —Hijo de puta —gruño, agarrándome las pelotas.


    Hank ríe.


    —Esta noche estás recibiendo una verdadera paliza. —Suspira suavemente, satisfecho y feliz—. Qué boda tan hermosa. Olivia estaba preciosa esta noche.


    Cara se ríe disimuladamente mientras pasa los dedos por el cabello de Emmett, sentada sobre su regazo. Sospecho que es porque sabe que Hank es ciego desde los quince años, pero nunca deja pasar la oportunidad de halagar a una mujer.


    Suspirando, me hundo en el asiento y cierro los ojos, ahogando la discusión sobre la colosal metida de pata de Carter con el anuncio del embarazo. Adam todavía está molesto por haber perdido tanto dinero y Holly está haciendo una lista de nombres para su primer nieto. Carter y Olivia han decidido que no quieren saber el sexo del bebé antes de que nazca. Olivia dice que no quiere pasarse todo el embarazo repitiéndole a Carter que su hijo jamás se llamará Carter júnior si es niño, pero yo creo que más bien se debe a que a Carter le da pánico que pudiese ser una niña. Para él, la negación ha sido casi siempre el mejor remedio.


    Cuando llegamos a casa de Holly y Jennie, Dublin está dormido en mi regazo con la nariz metida en la chaqueta de mi traje y la lengua de Cara está hundida en la garganta de Emmett. No oigo más que los ronquidos suaves de Dublin y el intercambio de saliva, acompañado por algún susurro ocasional de Emmett sobre todas las formas en que van a hacerlo esta noche.


    Salto por la puerta en el momento en que se abre.


    —Ayudaré a Hank a entrar.


    Adam también sale disparado a la acera.


    —Yo también.


    Una vez que Hank está instalado en el dormitorio de invitados, Holly comienza a llenarnos las manos de unas golosinas caseras apenas entramos en la cocina.


    —Ya he empezado a hornear cosas ricas para Navidad —dice mientras vuelve a guardar en el congelador una bolsa llena de un manjar celestial en forma de bolas de mantequilla de cacahuete y chocolate—. Estamos apenas en noviembre, así que sí, eso es un problema. —Nos da un beso en las mejillas antes de alejarse por el pasillo—. Esta mamá necesita irse a la cama antes de que se despierte y se dé cuenta de que todo esto no ha sido más que un sueño, y que aún no he conseguido casar a mi hijo con una mujer maravillosa que está dispuesta a tolerarlo durante el resto de su vida.


    Adam me empuja y se agarra la entrepierna.


    —Tengo que ir a mear. —Se detiene, y su mirada se dirige a Jennie. Se aclara la garganta y se suelta el paquete lentamente, con las mejillas sonrojadas—. Quiero decir, eh… Tengo que… ir al baño.


    Con una mirada que se parece a una advertencia, nos deja a Jennie y a mí solos en la cocina. Ella me ignora sin más y se sirve un vaso de agua.


    —Esto… —Me rasco la cabeza, buscando una forma de aliviar esta tensión incómoda—. Bueno, el clima está agradable, ¿no?


    Ella resopla mientras bebe agua, saca otro vaso del armario, lo llena y me lo pone en las manos.


    —¿Gracias?


    —Hmmm —murmura, y observo cómo su trasero se balancea de un lado a otro cuando comienza a caminar por el pasillo, con un brazo extendido hacia atrás, tratando de bajar esa cremallera que comienza justo encima de la curva de ese melocotón espectacular.


    Lo intenta sin éxito.


    Con un profundo suspiro, hace una pausa y hace repicar sus uñas en el marco de la puerta. Al girar, me pilla exactamente donde no debería estar: allí plantado, mirándola boquiabierto.


    —¿Podrías ayudarme con la cremallera, por favor? Está atascada. —Gira mostrándome su trasero y yo me quedo congelado donde estoy.


    —Eh, sí, claro. Soy bueno con las cremalleras. —¿Soy bueno con las cremalleras? ¡Por Dios Santo, qué idiota! Por favor, cállate ya la boca.


    —Quizá tengas que dejar el agua.


    —¿Qué? —Miro el vaso que tengo en la mano y me río. ¿Por qué suena así mi voz? ¿Qué edad tengo? ¿Veintiséis o doce?—. Ah, sí, claro. —Apuro el vaso rápidamente, lo dejo y me seco las manos sudorosas en el pantalón.


    Cristo, pero qué vestido. Y qué espalda. Ese bendito culo. Debería ser ilegal. Definitivamente es ilegal tener mis manos tan cerca de él, eso lo puedo asegurar. Si Carter me viera ahora mismo, nunca más volvería a jugar al hockey profesional. Me faltaría al menos una extremidad necesaria.


    No sé cómo abordar esta situación. La cremallera está justo ahí, encima de esa curva, y… ¿debería simplemente hacerlo? Sí, eso es lo que haré. Alcanzo la cremallera, pero luego vacilo.


    —Hmmm, solo voy a… —Inclino la cabeza hacia un lado, examino esa delicada cremallera dorada—. Eh… Voy a…


    —Por el amor de Dios, Garrett, no es para tanto. Creo que antes se me ha enganchado. Dale un buen tirón y listo.


    —Bien. Bueno. Sí.


    Tomo la pequeña pestaña de la cremallera entre mis dedos demasiado grandes para esta tarea y pongo la otra mano en su cadera, presionando su cálida piel con el pulgar. Su espalda se arquea ligeramente y la respiración se me queda atascada en algún lugar del pecho ante el sonido ronco que hace con su garganta. Luego ella retrocede hacia mí, más cerca, como si quisiera que su trasero se familiarizase bien con mi paquete.


    Ay, Dios, pero, ¿qué está haciendo? No. No, no, no. Lo va a despertar.


    Jennie se recoge el cabello con la mano y lo pasa lentamente sobre uno de sus delgados hombros. Sus ojos azul pálido me miran desde debajo de unas pestañas largas y oscuras, y mi mirada sigue su lengua, que se desliza por el labio inferior.


    Mierda. Sí. Se ha despertado.


    Ahora no, teniente Johnson. ¡Descanso, soldado!


    —Garrett.


    Mis ojos se dirigen inmediatamente a la mirada penetrante de Adam. Vuelvo al trasero de Jennie, digo, al cierre, y le doy un tirón rápido, liberando la tela.


    Luego salgo corriendo de la casa, dando un portazo detrás de mí, con todo el cuerpo hundido en un profundo suspiro mientras me desplomo, agarrándome las rodillas.


    Ufff. Eso ha estado muy cerca.


    Adam niega con la cabeza y dice entre dientes:


    —Por Dios, encuentra a otra. Literalmente, cualquier otra chica.


    Vale. Tiene razón. Eso es exactamente lo que tengo que hacer. Jennie está fuera de mi alcance. Además, apenas la conozco. No tengo que arruinar ninguna amistad, ni la temporada de hockey (ni ninguna de mis extremidades) para acostarme con alguien. Tengo muchas otras opciones.


    Eso es lo que me digo a mí mismo media hora después, suspirando mientras presiono una y otra vez el botón del ascensor de mi edificio.


    —Señor Andersen —susurra una voz sensual detrás de mí. Es Emily, una de mis vecinas, que se detiene a mi lado. Aparta su cabello castaño claro por encima del hombro, lo que resalta el ligero brillo de sus pómulos mientras me sonríe con esos labios rojo cereza que he devorado alguna que otra vez—. Estás muy guapo esta noche.


    Le cedo el paso para que entre en el ascensor y observo su brillante vestido, sus piernas kilométricas y sus tacones negros.


    —La boda de mi mejor amigo —explico—. ¿Y tú? Te ves fantástica esta noche.


    —Siempre me veo así de bien, y lo sabes. —Emily se apoya contra la barandilla, y sus ojos se deslizan sobre mí mientras presiono el botón para que pare en su planta, y luego en la mía.


    —Despedida de soltera.


    —Parece que todo el mundo se casa, ¿no?


    Ella bufa:


    —Yo no.


    Riendo, me paso una mano por el pelo.


    —Yo tampoco.


    El ascensor se detiene y Emily camina despacio hacia el pasillo, mirando por encima del hombro mientras evita que las puertas se cierren.


    —¿Quieres venir?


    No me pasa por alto que está a punto de añadir el «te», y la insinuación flota pesada en el aire.


    Agarrando la barandilla, miro uno de mis zapatos dar golpecitos contra el suelo de mármol. Mi mirada se eleva hacia el bulto entre mis piernas, que todavía presiona contra la cremallera por haber tenido un trasero en mis manos hace menos de una hora, y me recuerdo por centésima vez que ese trasero está fuera de los límites.


    Emily sonríe mientras me enderezo. A la mierda con todo. 


    —Por supuesto.

  


  
    
2 
 TACOS DE CUMPLEAÑOS Y MALOTES


    Jennie


    ¿Conoces esa sensación desagradable que tienes cuando te pones ropa interior recién salida de la secadora y descubres que todavía está húmeda? ¿O cuando no tienes tiempo de calentar los macarrones con queso que te sobraron y tienes que comértelos fríos y duros? Ambas cosas son muy asquerosas, igual que la sensación que tengo cuando mi compañero de baile me mira como si estuviera muerto de hambre y yo fuera un hot dog.


    El pobre no se ha dado cuenta de que soy caviar. No puede darse el lujo por mucho que lo intente.


    Simon se inclina sobre el banco de las pesas, levanta la cabeza de golpe y mueve las cejas.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Qué curioso, estaba a punto de preguntarte lo mismo. —Paso junto a él de camino al vestuario. Él me sigue porque es un imbécil persistente.


    No quiero que nadie malinterprete mis palabras: Simon me cae bastante bien. Llevamos ya cuatro años bailando juntos. Pero además de persistente, es muy arrogante y parece tener la impresión equivocada de que tiene que esforzarse porque simplemente me estoy haciendo la difícil a propósito.


    Pero no es tan complicado de comprender: no tengo ganas en absoluto de dejarlo entrar en mi Disneylandia. Cuanto antes lo acepte, mejor.


    —Este es el vestuario de mujeres, Simon. No puedes entrar aquí, no importa que escondas tu cosa.


    —No podría esconderla ni aunque lo intentara. —Su aliento emana un marcado hedor cuando me susurra en la oreja—. No se puede ocultar un paquete de este tamaño.


    Lo empujo hacia atrás, dejando abierta la puerta del vestuario.


    —Bájale a ese ego como cien rayitas, malote.


    Simon se ríe.


    —Me doy una ducha y nos vemos fuera.


    Uno de mis defectos es aceptar planes con antelación. Para cuando llega el momento, de lo único que tengo ganas es de quitarme el sujetador y no tener que volver a ponérmelo.


    Me seco el sudor que me corre por el cuello.


    —Tengo planes para esta noche y estoy bastante cansada, así que…


    —Pero es tu cumpleaños.


    —Así es, pero…


    —¡Cinco minutos! ¡Dame solo cinco minutos! ¡Tengo que arreglarme para mi cumpleañera favorita! —Me besa la mejilla, me guiña un ojo y desaparece antes de ver mi gesto de incredulidad.


    Sí, la verdad es que somos amigos, y también que pasamos el setenta y cinco por ciento del tiempo juntos en posiciones íntimas en las que sus manos recorren mi cuerpo. Pero, de todos modos, una pseudocita para comer con Simon no es la forma ideal de pasar mi vigésimo cuarto cumpleaños. De hecho, ahora mismo se me ocurren al menos diez mejores formas de pasarlo: dormir una siesta de dos horas en el sofá, masturbarme en mi habitación o sacar a pasear al gato, teniendo en cuenta que no tengo gato.


    Pero como me gusta la comida gratis, terminamos en el Taco Cantina, lo cual me gusta (los tacos son deliciosos). Lo que no me gusta tanto es la insistencia de Simon en compartir las patatas fritas y el guacamole. Él lo devora todo menos las dos patatas fritas que logro quitarle.


    —Ups. —Sus dedos rozan el fondo casi limpio del cuenco. —Me lo he comido todo, ¿no?


    —Así es.


    Le resta importancia con un gesto.


    —Está bien. De todos modos, así no te preocupas por esas calorías de más.


    Mis cejas se elevan tan rápido que me preocupa que puedan salir disparadas.


    —¿Perdón?


    —Calorías de más.


    —Sí, ya te he oído. Te estaba dando la oportunidad de repensar tus palabras. —Bebo un sorbo de mi mojito sin alcohol, saboreando su dulzor—. ¿Acaso no sabes que no está bien hablar sobre lo que las mujeres comemos o dejamos de comer?


    Él me mira con cautela.


    —Tranquila, Jennie. Estaba bromeando. Creo que ya deberías estar acostumbrada.


    Estoy acostumbrada, y ese es precisamente el problema. Me he pasado toda la vida luchando contra la urgencia de doblegarme bajo las miradas críticas de los profesores de danza que se detienen en cada centímetro de mi cuerpo que no sea pura fibra, y que nunca se cansan de revisar mis registros de comidas en busca de algún indicio de que no he sido lo suficientemente estricta con mi dieta. He abrazado demasiados retretes y he llorado mucho, con miedo a las palabras hirientes, pero con más miedo aún de iniciar una adicción que rápidamente pueda volverse letal.


    Poder sentarme aquí hoy y pedir tres tacos bien cargados y una bebida azucarada sin ninguna preocupación ni un ápice de remordimiento es un milagro, algo en lo que he estado trabajando desde la secundaria con muchísima terapia. No permitiré que las palabras insensibles de Simon destruyan años de progreso.


    Y luego añade:


    —Además, el espectáculo de la temporada de invierno es el mes que viene. No te conviene subir unos kilos de más.


    Evito romper mi vaso, simplemente porque mi bebida está buenísima.


    —Estás cavando tu propia tumba. Sigue así y te voy a enterrar en ella. —El imbécil lo añado en mi cabeza para mí misma.


    Él cubre mi mano con la suya.


    —Sabes que creo que eres la chica más hermosa del mundo, Jennie. Tengo suerte de que seas mi compañera de baile.


    Le sonrío al camarero y articulo un gracias con la boca sin emitir sonido mientras coloca una bandeja de tacos frente a mí. Y a Simon le suelto:


    —En eso tienes toda la razón.


    Devora medio taco de un bocado.


    —¿Tu hermano sigue casado?


    —Han pasado dos semanas, así que sí.


    De hecho, Carter está obsesionado con Olivia. Menos mal que es jugador de hockey profesional. Si estuviera siempre en la ciudad, Olivia podría acabar estrangulándolo. Todavía no estoy segura de cómo he conseguido pasar veinticuatro años sin hacerlo yo misma. Mi hermano es genial, pero es un poco… ¿insoportable? ¿Ostentoso? ¿Creído? ¿Seguro de sí mismo hasta la saciedad? ¿Todo lo anterior a la vez?


    —Dos semanas parecen más de lo que Carter puede aguantar en una relación seria —alcanza a decir Simon, dejando ver el bocado de carne picada, lechuga y queso que está masticando. Cómo logra meterse bajo las faldas de todas las chicas del programa de danza de la SFU es algo que está más allá de mi comprensión.


    —Tú eres peor que Carter antes de conocer a Olivia.


    Simon pone los ojos en blanco.


    —Si tu hermano ha conseguido cambiar su reputación, ¿por qué yo no? Quizá yo también quiera sentar cabeza.


    ¿La gente merece el beneficio de la duda? En general sí. Pero a este tipo lo conozco bien. Lo he visto seducir a miles de chicas, y siempre que se lleva a alguien a la cama está con ella durante una semana o dos; después la reemplaza por otra, a la que usa para alardear ante la primera. Va descartando mujeres sin miramientos y en medio de cada una de sus conquistas nunca pierde la oportunidad de intentar seducirme.


    Como ahora mismo, mientras pasa su tobillo alrededor del mío, abrazando mis piernas entre las suyas por debajo de la mesa. Sonríe con esa maldita mueca suya y me recuerda por qué lo he apodado cariñosamente «Simon Sífilis».


    —Vamos, Jennie. Vayamos a mi casa. Déjame darte un regalo de cumpleaños como Dios manda.


    —Bueno. —Capto la mirada del camarero—. ¿Me podrías traer una caja para llevar, por favor? —Apoyo la barbilla sobre mis dedos entrelazados y sonrío—. Sabes, Simon, me encantaría. También me encantaría quedarme y terminar este almuerzo. —Acepto la pequeña caja del camarero con una sonrisa agradecida y comienzo a guardar mis tacos—. Pero, desafortunadamente, hoy no tengo ganas de cometer errores con ningún malote.


    Me pongo de pie y, mientras le doy un beso casto en la mejilla, saco una foto mental de su rostro sorprendido para el archivo de caras que nunca quiero olvidar.


    —Gracias por mis tacos de cumpleaños. No puedo esperar para disfrutarlos en silencio y en soledad.


    ***


    Lo bueno de la sonrisa de los Beckett es que es irresistible incluso para los otros Beckett. Mi hermano nunca puede decirme que no, y a veces me aprovecho de ello.


    Así que no solo consigo un buen filete con una exquisita langosta en uno de los restaurantes más elegantes de Vancouver para la cena de mi cumpleaños, sino que también devoro un banana split con lluvia de Oreos en mi local de postres favorito, solo con pedirlo y añadir luego una sonrisa que hace resaltar mis hoyuelos. Pero mientras lo sigo por la calle después de cenar, me siento llena e incómoda, con el estómago a punto de explotar. Además, hace un frío tremendo y me he puesto mi abrigo bonito, que en realidad no abriga mucho.


    En nuestro camino hacia el centro, voy temblando con el cuello escondido dentro de la bufanda.


    —Tengo frío. ¿A dónde vamos? ¿Cómo es que Hank se ha podido ir a casa después de cenar, pero nosotros estamos obligados a caminar en la nieve? ¿A nosotros no nos quieres?


    Carter me ignora, pero Olivia gruñe con las manos enfundadas en guantes sobre la barriga.


    —He comido demasiado.


    Le doy una palmadita en su adorable barriguita de embarazada.


    —Mamá tenía hambre. No pasa nada.


    —Mamá siempre tiene hambre.


    —Papi también tiene hambre siempre —gruñe Carter, dándose una palmadita en el torso.


    Pongo cara de asco.


    —Por favor, no. Nunca más.


    Se desinfla y frunce el ceño.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque eso es absolutamente repugnante.


    —Qué dramática. —Rodea a su mujer con un brazo, apretando la boca contra su oído pero sin bajar la voz—. Tengo ganas de comerme otro postre, uno no apto para el público, ¿sabes a qué me…?


    —¡Carter! —Olivia le cierra la boca con la mano, antes de tirar de él para que los ojos de los dos queden al mismo nivel—. Por el amor de Dios —susurra con su amenazante tono de maestra—, por una vez en tu vida cierra esa bocaza.


    Carter hace una mueca burlona cuando nos detenemos frente a un alto edificio.


    —Solo quiero proclamar mi amor a los cuatro vientos. ¿Por qué no me dejas?


    Olivia le da una palmadita tranquilizadora mientras mi madre casi se desmaya y yo siento arcadas.


    —Créeme, querido. Nadie lo hace tanto como tú.


    Carter sonríe orgulloso y abre las puertas de cristal. Nos conduce al ascensor sin darnos tiempo de admirar el exquisito vestíbulo y, mientras subimos a la planta veintiuno, finalmente responde a la pregunta que le he hecho hace dos minutos.


    —Sí que te quiero. Eres la mejor hermana del mundo. —Me empuja hacia el pasillo—. Por eso te hemos preparado el mejor regalo del mundo.


    —¿Un regalo? ¿Aquí? —Giro la cabeza y observo las puertas numeradas que flanquean el pasillo—. Carter, es un edificio de apartamentos.


    —Ajá. —Introduce una llave en una puerta marcada con el número 2104 y luego hace un gesto, señalando hacia el interior—. Bienvenida a casa, Jennie.


    Me quedo con la boca abierta, la mandíbula desencajada y los pies clavados en el suelo.


    —¿Casa? ¿Para… para mí? —Con cautela, entro en el espacio luminoso, impresionante y completamente amueblado, a juzgar por lo que veo en la sala de estar. Me vuelvo hacia mi familia y se me llenan los ojos de lágrimas, como una tonta. Odio llorar, pero este es uno de mis momentos más emotivos de todo el año—. ¿Esto es para mí? ¿Mi propio apartamento?


    —Supongo que algunas personas dirían que soy el mejor hermano del mundo.


    Es molesto y me saca de quicio, pero Carter siempre ha sido el mejor hermano del mundo y mi mejor amigo. Así que me tiro encima de él, le rodeo el cuello con los brazos y grito:


    —¡Te quiero mucho!


    Veo la cara de mi madre frunciendo el ceño.


    —Pero puedes quedarte conmigo si quieres. No tienes que mudarte. No es demasiado tarde. Carter puede rescindir el contrato de alquiler. Puedes…


    Carter pone su mano gigante sobre el rostro de mamá para silenciarla.


    —Shhh. —Entrelaza su brazo con el mío—. Vamos. Te voy a mostrar el lugar.


    Me guía por el apartamento, me enseña el amplio dormitorio principal, el reluciente baño adosado, con una mampara de cristal separando la ducha. Hay un segundo dormitorio y otro baño al final del pasillo, mucho más de lo que necesito.


    Y luego añade que en realidad quería que me quedara el ático de lujo. A Carter le encanta consentir a su gente y me sorprendió mientras buscaba apartamentos el mes pasado. No tengo unos ingresos demasiado elevados y Vancouver es caro, por lo que mi presupuesto me permitía algo que parecía sacado de Mentes criminales, pero sin el atractivo Derek Morgan. La cara que puso Carter antes de cerrar de golpe mi ordenador portátil, gruñendo un «ni hablar» mientras se alejaba, fue al mismo tiempo entretenida y exasperante.


    Cuando terminamos el recorrido, bailo por cada rincón porque estoy tan enamorada de mi nuevo hogar que no puedo dejar de sonreír.


    —Esto es increíble y tan, pero tan perfecto… —Doy vueltas por la sala de estar antes de abrazar a mi hermano y arrojarme sobre Olivia, que se ha instalado en el sofá—. Gracias infinitas.


    —Puedes mudarte tan pronto como quieras —me dice Carter mientras nos preparamos para volver a casa—. Puedo ayudarte con la mudanza cuando regrese de jugar fuera la semana que viene. —Luego me entrega un llavero de oro rosa con una «J» en acrílico, rodeada de pequeñas flores—. Ah, y uno de los chicos vive en el piso de arriba, lo cual es genial, porque en realidad no estarás sola. No le he preguntado aún, pero sé que cuidará de ti.


    Genial, pienso. Es típico de mi hermano querer tenerme bajo vigilancia.


    Me arrastra hacia el pasillo y una puerta se abre frente a mí. Una suave risita perfora el aire y Carter sonríe.


    —Hablando del rey de Roma… ¿Qué estás haciendo aquí abajo? Bueno, quiero decir, ya sé lo que estabas haciendo aquí abajo. —Levanta las cejas—. Tu cabello está todo… y tu camisa… —Niega con la cabeza, todavía sonriendo, y me señala—. Jennie se va a mudar a vivir aquí. Le he dicho que ibas a cuidar de ella. —Se pone serio—. Tienes que hacerlo.


    —No necesito una niñera —me quejo sin dirigirme a nadie en particular, al tiempo que me abrocho el abrigo mientras echo un vistazo para ver sobre qué pobre alma desprevenida ha recaído esa tarea. Mis dedos se detienen en seco cuando veo un par de grandes ojos azul verdoso, un montón de rizos desordenados de color rubio sobre la cabeza y un pantalón de chándal gris de tela fina que le cuelga demasiado bajo en la cadera.


    Carter tiene razón: Garrett tiene toda la pinta de haber tenido sexo hace poco.


    Y la rubia a medio vestir con las uñas pintadas de rojo fuego que va colgada de su brazo también parece que acabara de follar en el suelo. Me descubro sintiendo una extraña sensación de envidia.


    En la escala de atractivo puramente sexual, Garrett Andersen está en empate técnico con Chris Hemsworth: tiene una piel resplandeciente, músculos marcados, ojos turquesa del color del océano cuando el sol brilla con fuerza, y el pantalón de chándal holgado no consigue ocultar lo bien dotado que está. La carne es débil: no me podéis culpar por preguntarme cómo sería un revolcón con este tío. Ha pasado demasiado tiempo y tengo un par de telarañas (bueno, más bien un montón) en mi cueva.


    Mierda, ¿la he llamado Disneylandia antes?


    Garrett me sostiene la mirada, con las mejillas al rojo vivo, y yo no tengo ni idea de qué le pasa cuando se aleja de golpe de la chica que está a su lado, prácticamente empujándola.


    —Bueno, como decía… —Me aclaro la garganta y me coloco la bufanda alrededor del cuello—. No necesito una niñera, y mucho menos al Malote del Año aquí presente. —Me cuelgo del brazo de Olivia y me dirijo al ascensor, lanzando una última mirada por encima del hombro. A juzgar por su risa, diría que mi cuñada disfruta tanto como yo viendo cómo Garrett se ha quedado totalmente boquiabierto. Estoy segura de que él quiere ser mi niñera tanto como yo quiero escuchar a mi hermano refiriéndose a sí mismo como papi.


    —Jennifer Beckett —me regaña mi madre, al tiempo que viene tras nosotras—. Eso ha estado muy mal. ¡Lo siento, Garrett! ¡Te queremos!


    —Le he dicho cosas mucho peores a Carter —señala Olivia—. Pero Garrett es un encanto.


    Arrugo la nariz.


    —Un encanto que se estaba tirando a mi nueva vecina.


    No me importa, pero podría resultar un poco incómodo verlos juntos en el pasillo. ¿Y si las paredes son delgadas? ¿Quiero conocer los ruidos que hace cuando acaba? No especialmente.


    —Tal vez estén saliendo —digo sin convicción.


    —No. —El brazo de mi hermano se mete entre las puertas del ascensor y las abre de golpe. Carter se desliza hacia el interior—. Solo están follando, nada más.


    —No necesito un niñero, Carter —digo cruzándome de brazos.


    Carter atrae a Olivia hacia sí, levantándole la bufanda hasta que casi le cubre todo el rostro, a pesar de que ella intenta apartarlo de un manotazo.


    —No pienses en Garrett como un niñero. Más bien tómatelo como un par de ojos extra.


    —¡Carter! —Doy dos golpes en el suelo. Siempre he sido una reina del drama. He aprendido bien de mi hermano—. ¡Eso es aún peor! ¡Parece que quieras espiarme!


    —¡No quiero espiarte! —grita, agitando los brazos—. ¡Solo quiero asegurarme de que estás a salvo!


    Las puertas se abren y entro pavoneándome en el impecable vestíbulo.


    —Eres muy pesado.


    —¡No, la pesada eres tú!


    —¿Qué has dicho que soy? Tú eres mucho más pesado.


    —Ay, por Dios santo. —Olivia se tapa la cara con la mano.


    —Chicos —advierte mamá—, portaos bien.


    —Tienes suerte de que te quiera —murmura Carter mientras nos abre la puerta del coche.


    —Tienes suerte de que no te patee el trasero.


    Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro.


    —Sube al coche de una puta vez.


    ***


    Mi dedo se desliza por el borde de la vieja página que tengo frente a mí. Un plástico protege las fotografías que viven ahí desde hace años. Tiene los bordes afilados y me corto el dedo al deslizarlo demasiado rápido sobre una grieta. Una gota de sangre se me acumula en la punta del dedo. Me chupo la yema para detener el dolor y el sangrado mientras miro el hermoso rostro que me sonríe desde la foto.


    Lleva un gorro de cumpleaños de color rosa y sobre sus hombros lleva a mi yo de seis años recién cumplidos, que se aferra al conejo de peluche de color rosa pálido, bien suavecito, con el que me sorprendió.


    La puerta de mi dormitorio se abre con un crujido y mi madre asoma la cabeza sonriendo. Entra arrastrando los pies, pero se detiene al borde de la cama, y observo los años de amor y angustia interminables pasarle por delante de los ojos cuando repara en el álbum de fotos abierto sobre mi regazo. Desearía poder arreglarlo todo, pero sé que no puedo.


    —Lo echo de menos —susurro, trazando la forma del rostro de mi padre—. Mucho.


    —Yo también, cariño. —Mi madre se hunde a mi lado y me da un beso largo en el cabello—. Sé que hoy te mira desde arriba y que llora porque su niña ya no es una bebé. Está muy orgulloso de ti y de la mujer en la que te estás convirtiendo, Jennie. Lo sé, sin ninguna duda.


    Mi madre toca la fotografía en la que sostengo el conejito con firmeza, aplastado contra el cabello de mi padre. Su mirada se posa en el mismo conejito que ahora descansa sobre mi vientre.


    —Siempre ha sido tu favorito.


    Saco el peluche de mi regazo. Su color se ha desvanecido y uno de los ojos de botón cuelga de un hilo suelto. Años de mimos, de llevarlo a todas partes y de negarme a dejar que mi madre lo lavara han hecho que el pelaje, que alguna vez fue suave, se haya vuelto áspero y opaco.


    —Siempre quise tener un conejo, pero vosotros no queríais. Entonces papá me compró este conejito de peluche. —Le acaricio las largas orejas—. Él fue quien le puso el nombre, ¿sabes? Princesa Chicle.


    —Él te habría dado el mundo entero si yo le hubiera dejado. Me insistió durante años para que te dejara tener un conejo de verdad. Tú eras su princesita y él era un cabezota persistente al que no le gustaba la palabra no.


    —Suena igual que Carter.


    Ella se ríe.


    —Carter y tu padre son demasiado parecidos. Un dúo peligroso cuando se ponían a hacer de las suyas. —Me acaricia el cabello y me mira con una tierna sonrisa—. Lamento que no esté aquí para celebrar tu cumpleaños contigo.


    —No te preocupes. —Me seco una lágrima de la mejilla y luego atrapo la que resbala por la suya—. Tuve suerte de haberlo tenido a mi lado dieciséis años para crear recuerdos con él.


    Hay una tristeza silenciosa grabada en los ojos de mi madre, que recorren mi habitación iluminada con luz tenue.


    —Realmente voy a echar de menos tenerte aquí conmigo. Si pudiera, te tendría aquí para siempre, pero mereces vivir tu propia vida. Necesitas espacio para crecer.


    Con mi cara entre sus manos, me besa en la mejilla.


    —Feliz cumpleaños, cariño. Te quiero y estoy muy orgullosa de ti.

  


  
    
3 
 DESAPARECIDAS: PRINCESA CHICLE Y LA VOLUNTAD DE VIVIR


    Jennie


    ¿Alguna vez has tenido la persistente sensación de no pertenecer, de no encajar?


    No es mi caso. Si un viernes no tengo que ir a ningún sitio, prefiero estar por casa con poca ropa y dejar que mis tetas se aireen. Andar sin pantalones y sin sujetador me parece perfectamente aceptable. Ni siquiera me molesta tener los ojos enrojecidos ni llevar el moño descuidado que me he hecho en el pelo.


    Este apartamento, tan impecable, tan ordenado, no refleja para nada mi forma de vivir ni mi forma de pensar.


    El sol de la mañana brilla, bañando mi nuevo espacio con un suave resplandor que hace que mis pies descalzos sientan la tibieza del suelo de madera. Por un momento, cierro los ojos y disfruto de la sensación, y me entrego a esa calidez. Me imagino que es lo que se siente cuando alguien te ama de verdad y te rodea con sus brazos, iluminándote con una luz que emana de dentro hacia fuera. Por un momento, siento que esos rayos de sol son como el amor, y que yo vivo en él. Por un momento lo anhelo.


    Pero hoy me estoy moviendo entre arenas movedizas, y el culpable de ello es el bendito álbum de fotos que está en la isla de la cocina, ese del que apenas he logrado despegar la mirada desde mi cumpleaños, que tuvo lugar la semana pasada.


    Mis ojos se posan en las líneas de expresión que surcan su rostro y sus ojos brillantes. Cuanto más miro al padre que perdí hace ocho años, y del que nunca me pude despedir, más difícil me resulta respirar. Me arde la garganta y hundo los dientes en mi labio inferior para calmar el temblor.


    Las manos también me tiemblan mientras me alejo del único rostro que quiero ver y que, sin embargo, no soporto mirar. Observo el montón de cajas: hay demasiadas, formando torres en mi sala de estar. Lo único que quiero hacer es sumergirme en el proceso de desembalarlo todo y sentirme de una vez como en casa. Pero las tareas mundanas y las complejas olas de dolor se mezclan formando un arcoíris confuso y desagradable. No quiero revisar las cajas. No quiero mirar fotos y pensar en los recuerdos que ya nunca crearemos. Quiero volver a meterme en la cama, taparme hasta la cabeza con las sábanas y despertar mañana cuando todo esto haya terminado.


    Para ser francos, me vendría bien una sonrisa. Algo suave y genuino que me recuerde que hay bondad en este mundo.


    Un café tampoco estaría mal, además de ser lo único a lo que puedo acceder con facilidad. Me pongo una de las sudaderas de hockey de mi hermano, meto los pies en mis zapatillas UGG y me arrastro por el pasillo hasta llegar al ascensor.


    —Aguántame el ascensor —grita una voz, pero yo golpeo el botón de cerrar la puerta hasta que una bota con tacón se interpone—. Hola, vecina —dice la guapa rubia del otro lado del pasillo, con una sonrisa amplia y brillante—. Gracias por esperarme.


    —Ningún problema. —Mi mirada se desliza hacia abajo, contemplando su lujosa gabardina y las suelas rojas de sus botas. ¿Louboutin? No lo puedo creer.


    Se quita un guante de cuero rojo y me ofrece una mano con unas uñas impecablemente arregladas y relucientes.


    —Emily.


    Deslizo mi mano para estrechar la suya tratando de ocultar mi manicura casera de hace tres semanas.


    —Jennie.


    —Eres amiga de Garrett.


    No.


    —Y tú eres su amiga con derechos.


    Ella guiña un ojo.


    —Solo los días que terminan en «s» y los fines de semana. —El ascensor se detiene y Emily me da un tierno apretón en el antebrazo—. Voy al aparcamiento, así que creo que aquí es donde nos despedimos. Ha sido divertido conocerte, Jennie. Ya nos volveremos a ver.


    —Adiós, Emma.


    Ella me sostiene la mirada, y sonríe.


    —Emily. Si te vuelves a olvidar de mi nombre, probablemente los gritos de Garrett te lo recordarán en mitad de la noche.


    Saco la lengua cuando ella empieza a desaparecer detrás de las puertas que se cierran, y ella me devuelve el gesto.


    O sea, puaj. ¿No he dicho ya que no quiero saber qué ruidos hace ese hombre cuando acaba? Planeo actuar como si no lo conociera cuando lo vea por aquí.


    Como ahora. Mierda.


    —¿Jennie?


    Mis ojos se encuentran con los de Garrett y mi cuerpo se mueve más rápido que nunca para esconderse tras una pared. Aparte de que no quiero verlo salir del apartamento de mi nueva vecina, tampoco me hace ninguna gracia que me vea cuando ando con estas pintas. Ya he estado hablando por teléfono con Carter esta mañana, soltándole toda una sarta de mentiras sobre lo bien que estoy. Por supuesto, él no se lo ha tragado, pero, aunque de mala gana, ha aceptado venir a buscarme para ir a cenar por la noche en vez de acudir inmediatamente como él quería. No necesito que mi niñero vaya corriendo a contarle a mi hermano mayor que su hermanita está hecha un desastre.


    —¿Jennie? —Garrett me llama de nuevo, ahora más cerca—. ¿Te estás escondiendo? Sabes que te he visto, ¿no?


    Cierro fuerte los ojos y me pego a la pared. Cuando escucho que alguien se aclara la garganta, abro un ojo.


    El gigante rubio está delante de mí. Lleva exactamente la misma sudadera con capucha que yo, el cabello desordenado debajo de una gorra de béisbol y una bandeja de bebidas calientes del mismo café al que me dirijo. Me mira de arriba a abajo con una expresión preocupada.


    —Ah, hola, Garrett. No te había visto. —Me enderezo, tirando del dobladillo de mi sudadera con capucha y sus ojos se posan en el pantalón del pijama. Hago un gesto hacia los cafés y lanzo una risa forzada—. ¿Me has traído uno?


    Frunciendo el ceño, me sostiene la mirada, y casi consigo oír la pregunta que tiene en la punta de la lengua: «¿Estás bien?». Reconsidera sus palabras, probablemente porque la mayoría de los días me tiene miedo.


    —Sí, claro. Aquí tienes. —Sujeta uno de los vasos desechables apretándolo con el codo contra el cuerpo y me ofrece los dos restantes—. Para ti.


    Me quedo mirando las bebidas y luego a él.


    —¿Qué?


    —Para ti.


    —No… no entiendo.


    Garrett se aclara la garganta, tapándose la boca con el brazo.


    —Sé que ayer fue tu primera noche aquí, y sé que hoy… —Sus ojos parpadean rápido—. Sé que hoy puede ser un día difícil, así que pensé… que tal vez te vendría bien un poco de cafeína. Pero tampoco sabía si te gustaba el café, así que también te he traído un chocolate caliente, por si acaso. —Me entrega la bandejita y se lleva la mano a la nuca—. Tiene crema batida.


    —Es tan, esto…


    —No es nada. Estaba allí y pensé… café.


    —Me gusta el café. Y el chocolate caliente también. —Mierda, se me ha hecho un nudo en la garganta—. Gracias, Garrett.


    Se le ilumina el rostro con una sonrisa explosiva. Es tan contagiosa que casi me hace sonreír a mí también.


    —Genial. Sí, genial. —Hace un gesto vago con la mano—. Sí, no es nada.


    Garrett regresa lentamente al vestíbulo. Sin ningún otro lugar a donde ir, lo sigo.


    —¿A dónde ibas?


    Levanto las bebidas.


    —A comprar café.


    —¿En pijama?


    —Sí, en pijama. ¿Tienes algún problema con eso, amigo? —Dice que no con la cabeza y me mira con los ojos bien abiertos. Vacila delante del ascensor.


    —Bueno, y ahora que tienes tu café…


    —Estoy volviendo a subir.


    —Ya. Yo también. —Sus ojos rebotan entre las puertas del ascensor y yo, y un silencio demasiado pesado se instala entre nosotros.


    —Voy por las escaleras —decimos ambos al mismo tiempo, chocándonos al querer alejarnos del ascensor.


    —¿Vas a subir veintiún pisos?


    Apoyo un puño en mi cadera.


    —Se llama hacer ejercicio. Y tú estás en la planta veinticinco. ¿Cuál es tu excusa, machote?


    —Me dan miedo los ascensores —dice bruscamente, y luego se sonroja.


    Levanto una ceja.


    —¿En serio?


    —Sí. Me aterrorizan. —Traga saliva, mira hacia el pasillo en dirección a las escaleras y luego hace algo muy extraño.


    —Sí, aunque en realidad… Ayyy. —Se coge la rodilla y gime—. Me he hecho daño en la rodilla. Me he dado un buen golpe cuando he ido a comprar el café.


    —Ya. Quizá deberías subir en el ascensor entonces.


    —Sí, será lo mejor. —Se frota la rodilla y masculla con dolor fingido—. Creo que podré superar mi fobia por un día.


    ¿De verdad está pasando esto? ¿Sabe que es un pésimo actor?


    El ascensor se abre cuando presiono el botón y lo empujo dentro.


    —Gracias por el café. Ah, y Garrett…


    —¿Sí?


    —No dejes tu trabajo, grandullón, porque como actor te vas a morir de hambre.


    ***


    La bandejita que tengo en la mano parece insignificante al lado del ramo extravagante y el copioso desayuno servido en la pequeña mesa, señales inequívocas de que Carter ya ha pasado por aquí. Sé que Hank apreciará el gesto de todos modos.


    —¿Ha llegado mi chica favorita?


    Sigo su voz cansada y lo encuentro en su mecedora junto a la ventana.


    —Soy yo. —Le doy un beso en la mejilla sonriente antes de sentarme a su lado. Tiene una vista magnífica: árboles imponentes en los tonos más vistosos y, a lo lejos, las montañas que decoran el horizonte del norte de Virginia.


    —Eres mi favorita. Y tu madre. Y Olivia. Y también me encanta Cara.


    —Lamento decírtelo, Hank, pero para hablar de favoritas es necesario que coloques a una de nosotras por encima de las demás.


    Frunce el ceño.


    —Sabes que no puedo. Os quiero a todas.


    —Y todas te queremos a ti. —Coloco la pequeña caja sobre la mesa, levanto la tapa y el dulce azúcar de canela se infiltra en el aire.


    —Te he traído un bollo de canela.


    Sus ojos brillan mientras corto la masa pegajosa y llevo una de sus manos al plato y la otra a un tenedor.


    —Eres mi favorita. —Señala hacia atrás—. Carter te ha preparado un capuchino antes de irse.


    Busco la taza caliente y la envuelvo con mis manos, inhalando con entusiasmo. Sonrío al ver un corazón de canela espolvoreado sobre la espuma. A Carter le encantan los gestos exagerados y llamativos, pero a veces son estos pequeños y delicados los que más me llegan al corazón.


    Una charla sin sentido llena los siguientes minutos, y cuando nos tomamos un momento para dejar que el silencio perdure, Hank murmura:


    —Hoy se cumplen ocho años.


    Le doy un sorbo al capuchino, intentando deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta.


    —Quince para ti.


    Hace girar algo entre sus dedos y mi corazón da un vuelco cuando veo el delicado anillo de oro con el diamante solitario engarzado en el medio.


    —Echo de menos a mi dulce Ireland todos los santos días.


    Hank entró en nuestro círculo familiar en el peor día de nuestras vidas y en el aniversario del suyo. Su esposa Ireland había fallecido siete años antes de la muerte de papá, y tenemos que agradecerles a Hank y a ella que le hayan salvado la vida a Carter.


    A mi hermano le fue encomendada la difícil tarea de cuidar de mí y de mi madre ese día. Por imposible que parezca, lo hizo sin esfuerzo. Mis únicos recuerdos giran en torno a cómo nos obligó a comer, a la forma en que nos mantuvo a flote durante horas mientras nuestro mundo se venía abajo, a cómo llevó a mamá a la cama cuando el cansancio finalmente la venció y luego se acostó a mi lado hasta que yo cerré los ojos.


    A la mañana siguiente, lo encontré desmayado en el sofá de la sala de estar, junto con Hank y Dublin, a quienes no conocíamos, sentados en la esquina de la habitación. Hank nos contó que había soñado con su difunta esposa que lo instaba a salir de la casa, y que más tarde se había encontrado a Carter en un bar, hecho un desastre, borracho e incoherente. Hank le impidió conducir hasta casa, precisamente lo que nos había robado a nuestro padre.


    Al evitar que perdiéramos a otro miembro de la familia, Hank se convirtió automáticamente en parte de ella.


    —Demasiado tiempo —es el susurro que finalmente sale de mis labios.


    —Es que un día sin ellos es mucho tiempo, ¿no?


    Siento una gran opresión en el pecho al imaginarme a mi madre en este momento. Sé lo que está haciendo: lo mismo que hace todos los años en este día. Se pone el jersey favorito de mi padre porque el olor de su colonia todavía persiste, y se abraza al osito de peluche que él le regaló en la feria durante su primera cita. Se queda llorando sola, hasta que su corazón le permite abrirse para dejarnos entrar una vez más. Luego sonreirá cuando veamos las películas caseras de cuando éramos niños y contemos anécdotas, pero primero necesita espacio para llorar su pérdida.


    —Vivir sin tu alma gemela es algo que nadie debería tener que experimentar jamás —murmura Hank. Me da una palmadita en la mano—. Sé que encontrarás a alguien muy especial, Jennie. Un amor sin igual. Sí, me refiero a un alma gemela. Alguien con aristas suaves que amortigüe nuestras aristas más duras. Alguien que encaja perfectamente y saca lo mejor de nosotros mismos, que vibra en la misma frecuencia. Y cuando estamos juntos todo es exactamente como debe ser.


    Hago una mueca y respondo:


    —No tengo prisa. Me gusta ser independiente.


    —Puedes ser independiente y aun así compartir una vida con alguien. Tu hermano creía que no le hacía falta compartir su vida, y míralo ahora. Tiene una esposa con un alma hermosa y un bebé en camino. Ese chico no podría estar más feliz.


    —Sé lo que estás haciendo, viejo astuto, pero no necesito un novio para ser feliz.


    —Yo tampoco creo que lo necesites. Tú misma te haces feliz. Ahora bien, ¿creo que encontrar a esa persona que hace que todos los puntos oscuros sean un poco más luminosos podría mostrarte una faceta de este mundo que aún no has visto? —Se encoge de hombros—. Muy posiblemente. ¿Creo que te pareces mucho más a tu hermano de lo que dejas entrever y tienes miedo de dejar entrar a alguien porque el amor puede doler? —Se le dibuja una amplia sonrisa—. Absolutamente.


    —Pero qué dices. No tengo miedo.


    Estoy aterrada.


    No es que no anhele la intimidad, una persona que siempre esté de mi lado, que me vea en mis momentos más vulnerables y aun así me quiera. Dios, cómo me gustaría encontrar a alguien que lo viera todo y lo aceptara todo. Alguien solo mío con quien compartir los momentos duros. Tal vez entonces sentiría que puedo lidiar con todas esas cosas difíciles.


    Pero el problema es que cuando tu hermano mayor es el capitán de un equipo de la Liga Nacional de Hockey y todo el mundo quiere un trozo del pastel, es imposible separar lo real de lo falso. Terminas analizando cada asunto demasiado a fondo, abandonada a tu suerte cuando te das cuenta de que solo te estaban usando como trampolín, que nunca nada ha sido real. Y a los que creías que les importabas ni siquiera miran atrás cuando tu mundo vuela en pedazos, y ni se inmutan por los escombros y el caos que deja la explosión.


    Es más seguro tener tu círculo cerrado, unas pocas personas en las que puedes confiar plenamente, que ser imprudente y dejar entrar a cualquiera que pregunte, incluso aunque eso suponga a veces quedarte un poco sola.


    Además, ¿quién necesita un novio cuando tienes un cajón lleno de esos que funcionan con pilas? Los hombres no vibran, pero los consoladores sí.


    ***


    Cuando regreso al apartamento después del almuerzo, estoy exhausta. Toda la mañana he estado recibiendo mensajes de Carter, Olivia, Cara y Simon, que no paran de preguntarme cómo estoy. Es tierno, pero es demasiado, me sobrepasa.


    Cierro la puerta detrás de mí. Cuando meto la llave, el sonido del cerrojo resuena en todo el apartamento antes de encontrarme con el silencio que gobierna dentro.


    Tanto silencio me pone los pelos de punta. Deja demasiado espacio para pensamientos errantes, para darle mil vueltas a todo y para que me cuestione todas las decisiones.


    Mis ojos se detienen en el álbum de fotos y no puedo evitar sentirme atraída hacia él hasta que lo único que veo es su rostro sonriente, y lo único que fluye a través de mí es la necesidad desesperada de sentir la calidez de su amor en lugar de esta repentina y abrumadora falta de control.


    Cubro la foto y cierro los ojos. Mi respiración se agita. Por alguna razón, el rostro de Garrett flota en mi mente. Lo veo allí de pie, con café y chocolate caliente, sonriéndome con un gesto tan real que me transmitió calidez. Pero ahora siento frío otra vez, estoy sola. Estoy harta, hartísima, de estar siempre sola en mis momentos más difíciles.


    Despacio, voy abriendo los dedos, de manera que la imagen aparece de nuevo poco a poco. Ese conejito rosa me mira fijamente, el que está apretado contra mi pecho, y entonces sé lo que necesito. Sé cómo volver a sentir algo de calor.


    Agarro unas tijeras y voy cortando las cintas de las cajas, una tras otra, abriendo las solapas, y luego esparzo el contenido en el suelo, buscando a la Princesa Chicle, un pedazo de mi padre al que aferrarme. Cuanto más busco, más me tiemblan las manos. Las tijeras se rompen y me tiembla el mentón. Caja tras caja, el mismo resultado desgarrador: mi conejito no aparece.


    Cierro los ojos y sacudo la cabeza, deseando no sentir la debilidad que me invade de la forma que más odio.


    Casi nunca pierdo el control. De mi cuerpo, de mis emociones. Evito situaciones que me comportan dolor o incertidumbre. Debería haberme quedado en casa; allí estaba rodeada de recuerdos. Pero ahora estoy aquí, sola.


    Vacío la caja que tengo delante, la que tiene una etiqueta que dice «dormitorio», y cuando veo que no aparece nada rosa, caigo de rodillas y dejo que las lágrimas broten.

  


  
    
4 
 LLUEVEN CONSOLADORES


    Garrett


    —Fiuuum. ¡Fium!


    —¡Fiuuummm!


    —Por el amor de Dios. —El cuerpo macizo de Adam choca contra el mío y me empuja hacia Carter. Ambos acabamos formando un sándwich entre él y los laterales de la pista—. ¿Os podéis callar de una puta vez? A ver si acabáis ya con los efectos de sonido. Por favor, que no sois bólidos de carrera.


    Meto mi guante debajo del brazo y agarro la botella de agua de Adam, que está colocada encima de la red. Le doy un trago y el agua chorrea un poco por mi cuello y se mete por debajo del protector pectoral.


    —Estás celoso porque no puedes patinar tan rápido como nosotros.


    Adam se levanta la máscara y recupera su agua.


    —¿Te olvidas de que llevo más de veinte kilos de equipo de portero encima? Claro que no puedo patinar tan rápido, y dudo mucho que ninguno de vosotros pudiera hacerlo con esto puesto.


    El pecho de Carter se infla.


    —Yo sí podría.


    Adam resopla.


    —Está bien, colega. Lo que tú digas.


    —¿Que qué? Pues claro que podría. Pásame todo ese equipo y echemos una carrera.


    Me río disimuladamente.


    —Ponme todo eso encima. Justo lo que dice Olivia.


    —¡Bum! —Emmett me choca el puño enguantado mientras se ríe—. Pero ni se te ocurra decirle que me he reído de ello. Es mil veces más aterradora ahora que está embarazada.


    Parece que a Carter no le resulta gracioso. Con un grito de guerra que resuena por toda la pista, me tira al hielo y me cubre la cara con su guante.


    —¡Quítate de encima! —protesto, agitando los brazos—. ¡Adam! ¡Socorro!


    —Por Dios —murmura el entrenador, rociándonos con una lluvia de hielo cuando se detiene a nuestro lado—. A veces pienso que estoy entrenando a un equipo infantil y no a un equipo de hockey profesional masculino. Mi hija es más adulta que vosotros dos y apenas camina. —Chasquea los dedos y hace un gesto, señalando hacia atrás—. Beckett, Andersen, levantad el culo del suelo y dad cinco vueltas.


    Carter se pone de pie y me levanta.


    —A que te gano.


    Me sacudo el hielo de la camiseta.


    —No hace falta que seas tan competitivo.


    —Pero lo soy y…


    —¡El que pierda paga la comida! —El aire helado me pellizca las mejillas mientras corto el hielo. Carter viene pisándome los talones, gritándome. Y así es como, exactamente dos horas después, termino con un montón de alitas de pollo y pizza gratis, con Carter quejándose de que he hecho trampa.


    —Eres muy mal perdedor —le dice Emmett, llevándose una porción de pizza a la boca—. Eso no habla muy bien de ti.


    —¡Es que yo no he perdido! ¡Ha hecho trampa! —Carter me quita la pizza de la mano—. Dame eso.


    Adam desliza otra porción en mi plato.


    —¿Se ha mudado ya Jennie?


    Carter asiente.


    —Se mudó ayer. —Su mirada se encuentra con la mía—. ¿La has visto esta mañana?


    No suelo mentir casi nunca (excepto esta mañana, cuando he dicho que tenía fobia a los ascensores y que me había hecho daño en la rodilla) porque soy un desastre para eso. Pero hoy he visto algo vulnerable en los ojos de Jennie, algo muy triste e incierto escondido detrás de su habitual desparpajo. Algo que dejaba claro que no quería que nadie la viera en ese estado, menos segura de sí misma que de costumbre.


    Así que miento. De nuevo.


    —No, no la he visto.


    —Pensé que la verías cuando volvieras a escabullirte de la casa de tu amiguita.


    El calor me aprieta el cuello con sus garras.


    —No me estaba escabullendo, y no he vuelto a estar allí desde esa vez.


    —Por fin ha terminado la sequía, ¿eh, amigo? —Emmett choca su vaso contra el mío.


    —¿Es buena idea acostarse con alguien que vive en tu edificio? —La pregunta de Adam va cargada con una mezcla de diversión y preocupación—. ¿O va en serio?


    —No, no es nada serio. Y no me estoy acostando con ella. —Ante las miradas que me lanzan, cedo—. Está bien, pero solo han sido un par de veces. Es difícil conocer chicas. Vosotros os pasáis el día mirando fotos de vuestras esposas, comentando cómo huele su cabello a bizcocho de plátano o alguna idiotez por el estilo. Sois todos unos calzonazos.


    —A Adam no lo domina ninguna chica —replica Carter—. Es un hombre libre, y todos damos gracias por ello.


    Adam se ríe entre dientes y sus mejillas se ponen coloradas.


    —Ya me gustaría poder ser tu compañero de juergas. Pero no estoy listo para relacionarme con chicas.


    Carter se mete un pepinillo frito en la boca.


    —Pero podrías simplemente follar, como Garrett.


    —No estoy… —Entierro la cara entre mis manos—. Por Dios.


    Me señala con su pepinillo a medio comer.


    —Por cierto, Jennie no está demasiado impresionada contigo.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Qué pregunta más estúpida. Entre la boda y el encuentro en el edificio, la impresión que le he dado no debe de ser de las mejores. Espero haber remediado un poco la situación hoy, incluso si tenemos en cuenta que mi plan original era dejar las bebidas ante su puerta sin decirle que venían de mi parte.


    —Dijo algo sobre que no quería enterarse cada vez que te follas a la vecina.


    Es culpa de Carter, como casi siempre. Si me hubiera dicho que iban a estar allí, definitivamente no habría visitado a Emily.


    El muy hijo de puta ni siquiera me dijo que su hermana se iba a mudar al edificio. Ella me excita y me asusta al mismo tiempo con solo mirarme, y ahora me veo obligado a mentir para no terminar juntos en el ascensor.


    Suena el teléfono de Carter, y se lo saca del bolsillo.


    —Hablando del rey de Roma. Hola, Jennie. Justo estábamos hablando de… —Se le borra la sonrisa—. Espera, espera. ¿Por qué estás llorando? Respira hondo. —Se pasa una mano frenética por el pelo—. No sé cómo… no sé… cómo puedo… No sé cómo ayudarte desde aquí —dice finalmente.


    Sus ojos se abren cada vez más a medida que va escuchando las desesperadas divagaciones de Jennie.


    Mi experiencia con mujeres alteradas se limita a mis tres hermanas menores. Y aunque son complicadas, creo que están por debajo de la media. De todas formas, acabo murmurando:


    —Recuérdale que respire.


    Él asiente.


    —Está bien, Jennie. Respira hondo. —Inhala profundamente, una y otra vez, girando su mano en círculo como si Jennie pudiera verlo—. Sí, así. Ahora vuélvemelo a decir. —Sus cejas se juntan—. ¿La Princesa Chicle?


    El trago de cerveza se mete por el lado equivocado y toso, escupiendo líquido en mi mano.


    —No sé dónde está la Princesa Chicle. —Carter suspira—. Yo te ayudo a encontrarla, ¿vale? Te lo prometo. Seguro que está por ahí, en alguna parte.


    Voy por mi cuarta porción de pizza cuando Carter corta la llamada y explica que Jennie ha perdido el peluche que le regaló su padre, y en el momento en que me mira con esos ojos de cachorrito sé que estoy jodido.


    Niego con la cabeza antes de que abra la boca.


    —Por favor —suplica.


    —No me jodas, colega. —Me dejo caer sobre la mesa—. No me hagas eso.


    —Solo te pido que pases a ver cómo está cuando subas a tu apartamento. Solo será un minuto, nada más. No paraba de llorar.


    —Pero si ni siquiera le caigo bien. ¡Me odia!


    —¡Te adora!


    —Vamos, no te lo crees ni tú. —Me hundo en la silla—. No va a querer verme. Probablemente me lance una almohada a la cabeza o algo así.


    —Nah. —Carter sonríe—. Lo que tienes que vigilar son los tacones.


    ***


    No lo voy a hacer. No voy a ir. Me niego.


    Carter no puede obligarme. Y Jennie no se dará cuenta si no voy. Después de todo, Carter no le ha dicho que me pasaría a ver cómo estaba.


    Está decidido. No voy. Pulso el botón del ático y me hundo contra la pared del ascensor con un suspiro de alivio.


    Miro la luz de los números pasar de una planta a la siguiente, y cuando se dirige al veintiuno, emito un sonido gutural, una mezcla entre un gruñido y un gemido.


    Aprieto el botón de parada de emergencia en el momento en que paso por la planta de Jennie y me golpeo con la barandilla cuando el ascensor se detiene de golpe. Una vez que el ascensor vuelve a la vida, pulso el veintiuno solo una vez, pero con fuerza, y me paso las manos por la cara.


    Un minuto después, con mi bolsa de hockey sobre el hombro y los palos en la mano, apoyo una oreja sobre la puerta de Jennie. El silencio me convence de que todo está bien. Tal vez ha encontrado a la Princesa Caramelo o como sea que se llame.


    Un gemido me detiene en seco cuando me disponía a darme la vuelta para irme. El sollozo roto que sigue me atraviesa el corazón. Con un suspiro, llamo a la puerta.


    —¡Vete! —grita Jennie desde dentro.


    —Esto, yo… Bueno… —Me faltan las palabras, así que vuelvo a llamar, más despacio esta vez, porque tengo miedo de que se enfade.


    —Te he dicho que… —La puerta se abre de golpe. Jennie me mira fijamente. Sus ojos de color azul violeta están enmarcados por unos círculos oscuros como la medianoche. El contraste es sorprendente. Tiene la nariz rosada y los labios hinchados, muy besables.


    No. No. Mierda, no te fijes en eso. Nada de besables. Ni se te ocurra, Garrett.


    —Ehhh, hola. —¿Estoy saludando con la mano? Mierda. Comienzo incómodo, de puta madre.


    Jennie tiene hipo de tanto llorar y se seca las lágrimas con el dorso de la muñeca.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Bueno, Carter me ha dicho…


    —¡Por Dios bendito! ¿Mi hermano te ha enviado a ver cómo estaba? Increíble. —Abre la puerta con un golpe de cadera, con los brazos aún cruzados sobre el pecho, en gesto de protesta. Lleva unas mallas verde bosque y un sujetador deportivo a juego, una vestimenta muy diferente a la sudadera extragrande con capucha y el pantalón de pijama que llevaba esta mañana. Mi mirada se desplaza de su escote a sus marcados abdominales. ¿Por qué no lleva camiseta? Debería ponerse una camiseta.


    —Deberías… una camiseta. ¿Por favor? —¿Por qué me tiene que pasar todo esto a mí?


    Sus cejas oscuras se arquean hasta alturas imposibles.


    —Ah, ¿así que quieres que me ponga una camiseta? ¿Te gustaría que me la pusiera? ¡Bueno, a mí me gustaría que desaparecieras de mi vista! —me dice gritando, pero sin dejar de llorar. Se seca las lágrimas que caen por sus mejillas como si matara mosquitos, así que la situación me resulta más graciosa que aterradora, hasta que me mira con una fiereza tan intensa que la sonrisa desaparece de mi cara.


    —Bien, bien. Estás en tu casa. Como tú quieras. Sin camiseta. —¿Acabo de hacer el gesto de las pistolitas con los dedos, como si jugara a ser un vaquero? Acabo de hacer el gesto de unas pistolitas de mierda con los dedos. Agarro el palo de hockey con ambas manos para evitar hacer más el ridículo—. Carter no me ha enviado a ver cómo estabas —miento—. Hemos ido a comer después del entrenamiento y me ha dicho que has perdido a la Princesa Caramelo, y pensé…


    —¿Cómo que la Princesa Caramelo? ¡Es la Princesa Chicle! ¡Ah! —Hace un gesto de impaciencia con los brazos en el aire y se da la vuelta.


    Por Dios bendito, esas mallas. Ese maldito culo. Hasta que no desaparece de mi vista no me doy cuenta de que me está cerrando la puerta en las narices.


    Cruzo la puerta de golpe y Jennie gruñe cuando accidentalmente queda hecha un sándwich entre mi cuerpo y la pared.


    —Quítate de encima. —Resopla y me empuja con los brazos contra mi pecho—. Te has equivocado de apartamento, malote. Tu fan número uno vive al otro lado del pasillo.


    Mi cara se pone roja como un tomate.


    —Ella no es mi… Yo no…


    Jennie se sorbe los mocos y siento la presión de sus pechos al respirar cuando levanta la cabeza para mirarme fijamente. Me empuja una vez más, despacio, pero mis pies permanecen en el mismo lugar, como si hubieran echado raíces. Su cuerpo de bailarina está esculpido a la perfección, pero yo debo tener unos 45 kilos de masa corporal más que ella.


    Mi mano se desliza hasta su cintura desnuda. La tomo con firmeza y me enderezo.


    —No estoy buscando a Emily, y ella no es mi… —Me aclaro la garganta—. Fan número uno.


    Jennie se acomoda los pechos. Bonitas tetas. No hace falta que se las recoloque para nada.


    —Pues no es lo que me ha dicho ella. —Se seca las lágrimas que quedan en su rostro—. ¿Qué haces aquí, Andersen?


    —Carter me dijo que estabas afligida por lo de la Princesa Ca… Chicle. Yo pasaba por aquí y quería ver si estabas bien.


    Observo el desorden que hay en la sala de estar, las cajas abiertas y todo lo que había en ellas esparcido por el suelo.


    —¿Cómo va la búsqueda?


    Jennie juguetea con su trenza, arrastrando los dedos de los pies contra el suelo.


    —No la encuentro por ningún lado. Solo me quedan un par de cajas aquí y un par en el dormitorio de invitados.


    —Hmmm…


    Me rasco la cabeza por debajo de la gorra, fingiendo no notar la forma en que los ojos de Jennie siguen el movimiento de mi mano. Ella siempre me ha fascinado. Es guapa y lo sabe. Los rizos de su larga cabellera castaña casi siempre están recogidos en una trenza, rematada con una cinta. Es bastante alta (un poquito más de un metro setenta diría yo), pero aun así es bastante más baja que yo. Tiene unas piernas muy largas, que no me importaría tener alrededor del cuello y dejarlas caer por mi espalda.


    Su sonrisa es amplia y brillante, con unos hoyuelos que quitan el hipo y una personalidad feroz, audaz y muy segura de sí misma.


    Pero cuando su mirada se cruza con la mía, el gesto de esperanza rota que veo en su rostro me impulsa a decir las siguientes palabras:


    —Te ayudo a buscarla.


    —¿Qué? —Arruga la nariz cuando dejo caer mi equipo y el olor a sudor de mi camiseta llega a sus orificios nasales—. No hace falta que lo hagas.


    —No me molesta en absoluto echarte una mano. —Paso junto a ella y elijo una pila de cajas antes de que empiece a discutir. Agarro el cuchillo de carne que está encima de la caja, lo hago girar entre mis dedos y miro a Jennie mientras me observa con cautela—. La pobre Princesa Chicle podría necesitar puntos de sutura si estás usando este artilugio para abrir las cajas.


    Juro que lo he visto: ahí mismo, en la comisura de sus labios, se asoma un mínimo atisbo de sonrisa, que ella borra casi de inmediato al avanzar despacio hacia mí.


    —Se me han roto las tijeras al abrir las cajas con demasiada fuerza. —Hace girar su trenza alrededor del dedo índice—. Bueno, gracias. Por ayudar, o lo que sea.


    —De nada.


    Corto rápidamente el precinto de todas las cajas para poder guardar el cuchillo y revisamos cada una en silencio, mientras la música suave que se escucha a través del altavoz se esparce por toda la habitación.


    —A todo esto, ¿qué clase de peluche es la Princesa Chicle? —pregunto mientras reviso una caja con marcos de fotografías. Es la última caja de mi montón.


    Jennie no responde. La encuentro mirando fijamente la caja frente a ella, con los nudillos blancos de apretar con fuerza.


    —Hey. ¿Estás bien?


    —Es una conejita rosa —susurra—. Mi padre me la regaló cuando cumplí seis años. Tiene una cinta en cada oreja y un… —Extiende los brazos, con los pulgares y los índices apretados como si estuviera tomando las puntas del dobladillo de una falda—. Un tutú rosa. —Se atraganta con sus palabras, sollozando y tapándose la cara con las manos, y yo corro hacia ella con los brazos extendidos.


    Me detengo de golpe frente a ella, resistiendo el impulso de tocarla.


    —Estás llorando otra vez. —Soy un estúpido. Por supuesto que está llorando. No hace falta que yo señale lo obvio.


    —No estoy llorando —grita, mientras me clava un dedo en el pecho—. ¡Tú estás llorando!


    Claaaro…


    —Esto… ¿necesitas un abrazo? —Con cautela, me acerco, abriendo los brazos en cámara lenta. Corro el riesgo de que… qué sé yo, de que me pegue un mordisco. No sé qué demonios se supone que se debe hacer en estos casos. Mis hermanas son mucho más pequeñas que Jennie, y sus problemas se resuelven fácilmente con abrazos.


    Jennie es una Beckett. Si se parece en algo a su hermano mayor, hay altas probabilidades de que sus problemas se resuelvan con galletas Oreo y orgasmos. No he venido preparado con galletas, y lo ideal sería mantener mis pelotas justo donde están: bien pegadas a mi cuerpo.


    Le tiembla el mentón.


    —Yo no… Yo… —Gime, pisa fuerte y aprieta los puños mientras su pecho se agita—. Garrett.


    —Vamos, Jennie.


    Tomando sus manos entre las mías, la guío hacia mí con suavidad. Ella se acerca voluntariamente, aunque un poco a regañadientes, y yo la envuelvo con mis brazos. Huele bien: emana un perfume embriagador, como a vainilla, canela y café. Cuando desliza sus brazos alrededor de mi cintura con cuidado y pone su mejilla sobre mi corazón, descubro que tocarla también es fantástico. La sensación es de tibieza y suavidad, como cuando mi madre calentaba mi ropa interior en el microondas en esas mañanas de invierno extremadamente frías de la Costa Este.


    —Así, muy bien —murmuro mientras le acaricio la espalda. Se supone que debía ser un gesto para consolarla, pero he olvidado que solo lleva un sujetador deportivo, así que mis dedos bailan sobre su piel desnuda y ambos nos ponemos rígidos.


    Jennie me empuja al mismo tiempo que yo salgo disparado hacia atrás y me quito la gorra para enterrar mi mano en el cabello.


    —Voy a, eh… —Señalo el pasillo—. Voy a revisar las cajas del dormitorio de invitados.


    —Sí. —Asiente con la cabeza—. Sí, genial. Buena idea. Encárgate de eso y yo me quedo… aquí.


    Trato de alejarme de manera natural, pero mis pasos se convierten en una carrera loca cuando doblo por el pasillo. Dentro del dormitorio, apoyo la espalda contra la pared y respiro profundamente. Esto es un desastre. Cuanto antes salga de aquí, mejor.


    Solo hay cuatro cajas. Reviso las dos primeras en un segundo. Cuando llego a la tercera, que dice «juguetes», sonrío triunfal al tirar de la cinta.


    —Ajá. Tiene que ser esta caja. Si esto no me saca de la lista negra de Jennie, nada lo hará. Ahí voy, Princesa Chicle… ¡Dios! ¡Mierda! —Bajo la tapa y grito como un loco—. ¡Socorro!


    —¿Qué pasa? —Jennie llega al dormitorio sin aliento y me mira con los ojos desorbitados—. ¿Has encontrado a la Princesa…? ¡Garrett! —Se tapa la cara con las dos manos y lanza un chillido agudo. Creo que estoy llorando—. ¿Qué estás haciendo?


    —¡Buscando a la Princesa Chicle! —grito. La caja que tengo contra mi pecho está llena de consoladores y vibradores, que parecen haber cobrado vida.


    —¡En esa caja no está!


    —Por si no te has dado cuenta, Jennie: ¡ya lo he visto!


    —¡Esa caja es privada! —Jennie se lanza contra mí y aplasta la caja que ha quedado entre ambos. Algo empieza a vibrar e intenta saltar, y yo creo que voy a vomitar—. ¡No deberías haberla tocado!


    —Pero ¿cómo se te ocurre escribir «juguetes» en una caja de juguetes sexuales? —Estoy gritando otra vez. Me duele la espalda y siento la cara muy caliente. No me siento bien.


    —¿Y qué otro nombre quieres que le ponga? —Ella intenta arrebatarme la caja de las manos, que por algún extraño motivo parecen no querer soltarla. Se produce una batalla de tira y afloja, y la caja rebota entre nosotros—. ¡Devuélvemela!


    Acerco la caja de un tirón hacia mí (¿pero qué me pasa?), y Jennie se cae hacia delante. Quedamos los tres, ella, la caja y yo, aplastados contra la pared. Ella resopla, jadea y tira con fuerza.


    La caja se rompe por las esquinas y un bonito arcoíris de consoladores y vibradores vuela por los aires entre ambos a cámara lenta —lo juro por Dios—. La mirada horrorizada de Jennie se encuentra con la mía, al tiempo que un falo particularmente carnoso, con una base de ventosa, me da una bofetada en la cara. Cae al suelo en todo su esplendor (¿por qué demonios es tan largo?) y va rebotando hacia arriba y hacia abajo, dando vueltas en círculos sobre el suelo como un mal bailarín de breakdance.


    Jennie suelta un grito que solo puedo describir como espeluznante. Con ambas manos, me empuja fuera del dormitorio, hacia el pasillo.


    —¡Fuera! —Me golpea el pecho con sus pequeños puños—. ¡Vete!


    —¡Sí, ya me voy, joder! —Tropiezo con mi bolsa de hockey y choco contra la pared. Me pongo de pie de un salto, abro la puerta de golpe, arrojo mis cosas al pasillo y prácticamente me lanzo fuera del apartamento de Jennie—. Mierda —murmuro mientras me aparto el pelo sudado de la frente. No tengo ni idea de dónde ha ido a parar mi gorra, pero no pienso volver a entrar para averiguarlo.


    Ya estoy casi en el ascensor cuando una puerta cruje y mi corazón late fuerte ante el tímido susurro de Jennie.


    —¿Garrett?


    Miro por encima del hombro y encuentro un leve destello de color azul violeta asomándose por la rendija de la puerta.


    —¿Sí?


    Ella se moja los labios y baja la mirada, y apenas logro captar lo que me dice antes de cerrar de un portazo.


    —Gracias por el abrazo.


    Me cubro la cara con las manos.


    —Bueno, ahora sí que estoy muerto.

  


  
    
5 
 POLLAS DORADAS


    Jennie


    Estoy perdiendo la cuenta de los días que he pasado sin poder concentrarme en nada más que preguntarme qué estoy haciendo con mi vida.


    Aquí estoy, en mi última clase del día, un jueves por la tarde, lista antes de que comience el fin de semana. Estoy en mi último año en la SFU, a punto de graduarme y obtener una licenciatura en Bellas Artes, con especialización en danza, que además me habilita para dar clases. Tengo veinticuatro años y el sueño por el que he trabajado toda mi vida, en el que he puesto todo mi empeño, finalmente está a punto de cumplirse.


    Y aun así esta vida apenas me parece mía. ¿Un futuro en los escenarios? No estoy tan segura de quererlo.


    Lo único que estoy segura de querer es pizza. Y tal vez el adorable perrito corgi que está saltando en el vídeo que estoy viendo. Muchos de mis problemas también se solucionarían si localizara a la Princesa Chicle.


    —Eso es todo, chicos. Que tengáis un buen fin de semana.


    El vídeo de YouTube de los perros más graciosos desaparece cuando cierro el portátil y lo guardo en mi bolsa mientras la profesora se despide.


    —Señorita Beckett. —Leah, mi profesora, sonríe y señala la puerta—. ¿Puedo acompañarte mientras caminas?


    —Por supuesto. ¿Qué pasa?


    —Un amigo que vive en Toronto estuvo de visita el fin de semana pasado.


    Le guiño un ojo.


    —¿Un fin de semana loco?


    Leah pone los ojos en blanco. Es apenas cuatro años mayor que yo, y una vez me la encontré en un bar después de uno de los partidos de hockey de mi hermano. Estaba borracha, sentada a horcajadas sobre un defensa del equipo. Cuando me vio mirándola, sus brillantes ojos mostraron preocupación y todo su rostro se ruborizó al instante. Quizá no debería haberla animado a gritos, pero lo hice con buena intención. Ver a una profesora darse de morros contra el suelo mientras intenta bajarse de un enorme jugador de hockey resulta bastante divertido. El lunes siguiente se presentó en clase aún con las gafas de sol, y cuando abrí la boca para decir algo totalmente fuera de lugar, me la tapó con la palma de la mano.


    Es mi profe favorita y, cualquiera que la conozca, piensa igual que yo.


    —Está bien, está bien. Sí, fue bastante loco. —Se tapa la boca con la mano y se acerca más—. En una palabra: quarterback.


    —¿Le demostraste lo flexible que eres?


    —Eso es totalmente inapropiado, señorita Beckett.


    Me detiene cuando me dirijo hacia la puerta del estudio de baile, y, con una mirada pícara, abre las palmas de sus manos dejando un hueco de unos treinta centímetros entre ellas, para luego vocalizar sin sonido: Jodidamente enorme.


    Respondo con un grito ahogado. Leah y yo nos agarramos de los brazos mientras saltamos emocionadas sobre el mismo lugar. Un par de profesores nos miran con curiosidad y Leah rápidamente me suelta y se aclara la garganta antes de que entremos a toda prisa en el estudio.


    Dentro solo hay tranquilidad, como a mí me gusta.


    Me quito los zapatos y el jersey antes de dejarme caer en un banco.


    —¿De qué querías hablarme, Profesora Traviesa?


    —Mónica estuvo aquí la semana pasada…


    —¿Mónica? ¿La del Ballet Nacional de Toronto? ¿Esa Mónica?


    —Esa Mónica. Están intentando incorporar un nuevo docente al claustro.


    —Joder. Eso suena increíble. —Pasé mis primeros tres años de carrera en el campus de Toronto, siguiendo a los profesores como si viviera en mi propio país de los sueños, deslumbrada y enamorada de cada momento. No quería irme, pero así funciona el programa: tres años allí y dos aquí. Además, mi familia está aquí. Amaba Toronto, pero odiaba el dolor que causa la añoranza—. Simon estará encantado.


    —Claro, pero no fue a Simon a quien recomendé.


    Hago una pausa y me encuentro con la mirada emocionada de Leah.


    —No me digas…


    —Pues sí te digo.


    —¿De verdad? ¿A mí? —Mi bolsa cae al suelo cuando me levanto de un salto—. ¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? Eres la bailarina más guapa que he visto en años, Jennie.


    Me señalo la cara con incredulidad.


    —Es por los hoyuelos Beckett y la sonrisa encantadora. Somos irresistibles.


    Leah me da un golpecito en el hombro.


    —Sabes lo que quiero decir. Bailas impecablemente, como si hubieras nacido para ello. También eres trabajadora, decidida, amable y siempre estás dispuesta a ayudar a otros a aprender. Serías una profesora increíble, y allí las oportunidades para ti como bailarina profesional son infinitas.


    ¿Como bailarina profesional? ¿En Toronto? Mi corazón late con emoción y orgullo, pero el miedo me retuerce el estómago.


    —No sé… —Me doy la vuelta, recojo mis cosas del suelo y las guardo en la bolsa.


    —Jennie. —Leah me arranca la bolsa de las manos—. ¿Cómo que no sé?


    Doy un suspiro al encontrar su mirada. Por primera vez en mi vida le digo la verdad a alguien.


    —No estoy segura de que sea lo que quiero. Mi familia está aquí.


    —Las familias a veces viven separadas. Tu hermano está fuera del país durante la mitad del año. No se lo tomarán a mal si aceptas un puesto como este.


    Por supuesto que querrán que persiga mis sueños. Pero no estoy segura de que mis sueños impliquen alejarme de las únicas personas de mi vida en las que puedo confiar, las únicas que sé que me aman por lo que soy. Vancouver forma parte de mí, es un lugar increíble que ha dado forma a mi vida. Por mucho que aprecie Toronto, no estoy segura de que sea mi lugar en el mundo.


    —Realmente aprecio que pienses en mí, Leah. ¿Cuándo tendría que decidirlo?


    —Tendrías que volar en primavera para reunirte con el resto de los profesores. Quieren a alguien que pueda empezar en el semestre de verano. Comenzarías justo después de graduarte.


    —Entonces, ¿tengo tiempo para pensarlo?


    —Por supuesto. —Inclina la cabeza y sonríe con curiosidad—. ¿De verdad no estás segura de aceptar?


    —Creo que estoy un poco nerviosa. Por todo, ¿sabes? La graduación, convertirme definitivamente en adulta, mudarme… Siento que estoy comenzando una nueva vida.


    —A veces un nuevo comienzo es exactamente lo que se necesita. —Leah me pone una mano sobre el hombro—. Prométeme que te lo pensarás con calma.


    Le prometo que lo haré, pero justo ahora no estoy en un lugar propicio para ponerme a pensar. Así que cuando Leah se va, me pongo los auriculares y subo el volumen de la música para ahogar mis incesantes pensamientos sobre un futuro que me genera dudas.


    Tengo una sensación de libertad muy particular al bailar cuando no hay nadie alrededor. Toda preocupación desaparece cuando empiezo a moverme por el estudio. Si cierro los ojos y me dejo llevar por el ritmo de la música, siento que me quito un gran peso de encima y mi cuerpo se entrega a la libertad de seguir su propio ritmo.


    Unas manos grandes me rodean la cintura y me asusto. Mi corazón se tranquiliza cuando los ojos de Simon se encuentran con los míos mientras me quita los auriculares con suavidad.


    —Relájate —murmura—. Soy yo.


    —Pensaba que todos se habían ido. —Me escapo de sus manos—. Te dejo el lugar, entonces.


    Él me atrae hacia su pecho.


    —Baila conmigo.


    Antes de que pueda decirle que no, Simon pone mi canción favorita.


    —Vamos, Jennie. Déjame bailar contigo una vez más antes del fin de semana.


    —Elegir esa canción no es jugar limpio —murmuro mientras sus manos guían mis caderas. Nuestros cuerpos responden a la suave voz de James Arthur, que inunda el aire que nos rodea con la historia de lo rápido que él y su amante se están enamorando.


    —Creo que no sé jugar limpio cuando se trata de ti. —Él pasa mi trenza por encima de mi hombro, y hace que se me erice la piel al rozarla con sus dedos.


    Puede que sea inmune a sus encantos, pero no negaré que, a pesar del nivel épico de estupidez que exuda, el tipo es atractivo. Simon es alto y delgado, impecablemente tonificado gracias a una alimentación disciplinada y una vida de baile y entrenamientos intensos sin descanso. Su cabello castaño claro, más largo en la parte superior de la cabeza, siempre está arreglado a la perfección y sus ojos azules sonríen con un aire de niño travieso que siempre te hace preguntarte qué se trae entre manos.


    Si no hubiéramos sido pareja de baile durante los últimos cuatro años y yo hubiera estado emocionalmente abierta, podría haber cometido el error, de proporciones colosales, de haberlo dejado meterse en mi cama. Hubo momentos en que estuve lo suficientemente cachonda como para pensármelo.


    Pero entonces entraba en razón, me compraba algunos juguetes sexuales nuevos y emocionantes, y me recordaba a mí misma que podía gozar más sola que con cualquier chico.


    Y vaya si sé darme placer.


    —He estado dándole vueltas al espectáculo del día de San Valentín —comienza Simon.


    —¿El de San Valentín? Estamos en noviembre, amigo.


    —Creo que deberíamos usar esta canción.


    —Pero si tú odias esta canción.


    —No es cierto. Me gusta porque te gusta a ti.


    Me alejo de él. Mis dedos recorren su brazo hasta donde me agarra. Puedo sentir sus ojos sobre mí mientras giro, y luego aparece allí, atrayéndome hacia él nuevamente. Con facilidad, me levanta por encima de su cabeza, en un movimiento fluido, como hace siempre. Simon y yo somos uno en la pista de baile.


    Cruzo el espacio con pasos ligeros y Simon va detrás de mí mientras canto en voz baja a dúo con James Arthur. Me encanta la historia que cuenta esta canción sobre un amor tan irresistible que es como si la gravedad no existiera en su entorno, y se atrayeran como las estrellas: Falling Like the Stars. Y, aun así, a pesar de la vorágine, se sienten a salvo. Sé que ese tipo de amor existe, lo he visto con mis propios ojos, pero no estoy segura de que todo el mundo pueda encontrarlo.


    Simon me atrae hacia su cuerpo. Sus labios me susurran al oído esa letra demasiado íntima. Luego me hace girar, y sus dedos se curvan sobre el contorno de mis caderas, marcándome que retroceda. La sangre retumba en mis oídos ante su mirada indómita, y cuando se me enredan los pies, me arrincona contra la fría pared.


    —Simon, ¿qué estás haciendo?


    Él me sujeta la cara.


    —¿Qué te parece que estoy haciendo?


    —No creo que sea una buena idea. —Coloco mis manos sobre su pecho para mantenerlo a raya—. Mejor que lo dejemos aquí.


    —Piensas demasiado, Jennie. Ese es tu problema. Solo por esta vez, permítete sentir.


    Yo me siento espectacular, y por eso precisamente sé que esto no está bien. Cuando sus labios descienden hasta rozar los míos, levanto la rodilla y se la clavo en las bolas. Ups.


    Simon grita, agarrándose la entrepierna.


    —¡Joder, Jennie!


    —Te he dicho que no —gruño entre dientes, empujándolo. Él me agarra de la cintura y me hace caer rodando con él, pues tropiezo con sus piernas. Grito y maldigo por el dolor agudo que irradia desde mi tobillo.


    —¿Qué demonios haces? —Simon está de espaldas, todavía agarrándose sus genitales, dando vueltas como una tortuga que no puede levantarse—. ¡Pensé que estábamos compartiendo un momento especial!


    —¿Te parece que me refería a eso cuando te dije que no era una buena idea y que era mejor que lo dejásemos ahí? —Me pongo de pie de un salto y recojo mis cosas. Un calor furioso me recorre de pies a cabeza—. ¡No todo el mundo se muere por follar contigo, Simon! Somos amigos. Solo amigos. Acéptalo o esto se acaba aquí mismo.


    Mi tobillo flaquea bajo mi peso y las lágrimas de furia me molestan casi más que el dolor cuando salgo rabiosa del estudio.


    Como el imbécil me haya lesionado el tobillo, me va a oír.


    ***


    —Me cago en… ¡Mierda! —Cierro la puerta del coche y me inclino por la ventanilla abierta para sonreírle al conductor del Uber—. Muchas gracias, Matthew. Que tengas una bonita noche.


    Él me mira con unos ojos bien abiertos y una sonrisa temblorosa de miedo.


    —Buenas noches, señorita.


    Inhalo profundamente y giro hacia la pequeña mansión que tengo frente a mí. Bueno, a juzgar por las siete chimeneas, diría que no es tan pequeña. ¿Quién demonios necesita tantas chimeneas?, te preguntarás. Al parecer, el puto ostentoso de mi hermano.


    La puerta principal se abre y aparece Olivia, acariciándose la barriga mientras reprime una sonrisa.


    —Me pareció haber escuchado a mi maravillosa cuñada. Qué boquita de ángel. —Me mira el tobillo hinchado cuando cojeo—. ¿Lesión de baile?


    —No, causada por Simon Sífilis.


    Hace una mueca de desaprobación.


    —Necesitas repelente.


    Ni que lo digas.


    Cuando entro, le doy un abrazo.


    —Hola, enana.


    Olivia frunce el ceño, molesta, y cruza los brazos sobre el pecho cuando la suelto. Es tan pequeña. Además, como está embarazada, es imposible que parezca intimidante. Es lo más adorable del mundo.


    —No estoy segura de que me guste ese nuevo apodo.


    —Pero es perfecto. Eres la enana favorita de todos.


    Veo a una rubia alta sentada en la isla de la cocina, con una pierna larga apoyada sobre la otra. Cara salta con una sonrisa y me envuelve en un abrazo.


    —Yo la he llamado «gambita» antes y ha intentado tirarme del pelo. Con todas esas hormonas del embarazo se pone hecha una furia. Casi le da un ataque cuando le he puesto la mano en la frente para mantenerla fuera de alcance.


    —¿Tú también vas a estar invadida por esas hormonas en un futuro cercano? Porque a mí ya me das miedo ahora. Necesito prepararme mentalmente.


    Cara se ríe, luego frunce el ceño y se mordisquea la uña del pulgar.


    —Todavía no, supongo. Emmett dice que si me siento en su polla una vez más sin darle al menos doce horas de descanso, se le va a caer a trozos. Al parecer, decirle que entonces «le daré besitos para que mejore» no es una respuesta adecuada.


    —Aún es temprano —le recuerda Olivia con dulzura—. Dale tiempo.


    Cara dibuja unas líneas en la encimera de mármol.


    —Lo sé. Supongo que me está volviendo loca que Carter te haya dejado embarazada por accidente y que a nosotros todavía no nos haya pasado, a pesar de que follemos sin parar y nos pasemos el día comprobando el maldito calendario. No es que me moleste tanto intentarlo. A ese hombre me lo follaría hasta perder la noción de todo. Tiene una polla de oro.


    —Gracias por la imagen mental —murmuro mientras me sirvo un vaso de agua.


    Ella sonríe.


    —¿Cuándo vas a conseguir tu propia polla dorada? Son mágicas, de verdad. Pregúntale a Ollie.


    —Te puedo asegurar que no quiero saber nada sobre la experiencia de Ollie con lo que sea que mi hermano tenga entre las piernas.


    —De acuerdo. —Olivia me sigue hasta el sofá, y luego comienza a trazar sus labios con las puntas de su cabello, con la mirada perdida a lo lejos—. Pero si pudiéramos, no sé, charlar sobre ello un momento… —Me mira con ojos de cachorrito, y antes de que pueda protestar, continúa—. Es que Carter ha sido tan ge…


    —¡Cariño! —La puerta principal se abre de golpe y el sonido de voces se cuela hasta el interior de la casa. Tres segundos después, entra Carter con el pecho agitado dentro de su traje de tres piezas—. ¡Adivina lo que he conseguido! —Abre una pequeña caja de zapatos, la tira al suelo y levanta el par de patines de hockey más pequeño que jamás haya visto—. ¡Mira qué adorables son! —Tiene una sonrisa de oreja a oreja y desborda energía—. ¡Los patines más bonitos para el bebé más bonito!


    —No estoy segura de que el bebé Beckett pueda mantenerse en pie con eso, y mucho menos patinar.


    —Justo eso es lo que le he dicho, Ollie —dice Emmett al entrar. Besa a Cara en la mejilla y le da una palmada en el trasero—. Le he dicho que no malgastara el dinero. Pero él me ha respondido que para algo era rico y los ha comprado de todos modos.


    Adam le da una palmadita en el hombro a Carter.


    —Déjalo en paz. Es un futuro papá orgulloso. —Me sonríe—. Hola, Jennie. ¿Cómo va el nuevo piso? Qué mala suerte que tengas a Garrett como vecino, ¿no?


    Antes de que pueda responder, el hombre en cuestión avanza por el pasillo al ritmo de un caracol. Aunque yo me siento incómoda al verlo después del episodio de los consoladores, él parece estar absolutamente aterrorizado, con las orejas rojas y los ojos muy abiertos que van rebotando por la sala como una bola de pinball, mirando a todas partes menos a mí.


    Se aclara la garganta y se estira la chaqueta.


    —¿Estamos hablando de los patines de bebé?


    —En realidad, estábamos hablando de que Jennie necesita una polla dorada.


    Al oír las palabras de Cara, a Carter se le caen los patines de las manos y a mí el vaso que sostengo. Consigo atraparlo antes de que toque el suelo, pero no puedo impedir que el agua empape el top que llevo puesto.
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«Divertida, vulnerable y cercana.
Mack escribe historias ardientes y llenas de pasion.»

—HANNAH GRACE, autora superventas de Romper el hielo
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